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SIGLO MÉDICO,^
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PERIO D ICO  DE M E D IC IN A , C IR U JÍA  Y  FA R M A CIACOJíSAfiAiBO A IOS IMERESES MORALES. CIEMIFICOS T PROFESIONALES BE LAS CLASES MEDICAS.
D I R K C T O B E S  Y P R O P I E T A R I O S

D. M A T ÍA S  N IE T O  S E R R A N O .  — D. F R A N C IS C O  M E N D E Z  ÁLVARO .

REDACTORES: D O N  R A M O N  S E R R E T .  —  D O N  CArLOS M AR ÍA  C O R T E Z O .  —  D O N  An GEL P U L ID O .

A guado  y  M o ra r l  (D. PrancUoo). 
^ o n a o  H a b ió  (D. Fnncisco). 
A risa  (D. Rafael).
A u b e r (D. Pedro Alejandro). 
B&dla (D. Salvador).
S e ñ á ro n te  (D. Mariano),
C abello  (D. Vicente).
Calvo M a r tín  (D. Jot¿).
C alleja (D. Julián).
C am po (D. Higiniodel).
C an d ela  (D. Pascual).
C arro ras S an ch is  (D. Manuel). 
C áete lo  y  B erra  (D. Ensebio). 
C o rte ja ren a  y  A ld ev ó  (D. F.)

C rea s  y  M an eo  (D. Joan).
D íaz B e n ito  (D. José). 
E ro e ta rb e  <D. José).
F e r r e r  y  V if ie r ta  (D...EDriqn6). 
G a lleg o  (D. Juan Prancisoo). 
G a rc ía  C abaU ero  (D. Félix). 
G a rc ía  S o lá  (D. Eduardo). 
G a rc ía  V ázq u ez  (D. Santiago). 
G óm ez T o rre e  (D. Antonio). 
H e rn á n d e z  F o g g io  (D. Ramón). 
H e rn a n d o  (D. Benito).
G onzález  A Jvarez  (D. Baldo­

mcro.)
Ib a fie z  d e  A ld e c o a  (D. C&stor).

C O L A B O R A D O R E S
Ig lee ia s  (D. Manuel).
Iz q u ie rd o  (D. Pedro).
M ae e tre  d e  S an  J u a n  (D. Anre-

líauo.)
M a g ra n e r  (D. Julio).
M alo  y  C alvo  (D. Joaquin). 
M artín ez  R e g u e ra  (D. Leopoldo). 
M o ren o  d e l P o zo  (D. Adolfo). 
O eio  (D. Manuel Isidro).
F e re z  y  J im é n e z  (D. Nicolás). 
F e e e t(D . Juan Bautista).
F e s e t  y  C e r re ra  (D. Vicente). 
H o d rig u ez  (D. Ambrosio).
H o e l (ü . Faustino).

H u b ío  (D. Federico).
S a n  M a r tin  (D. AJejandro)
B an M ig u e l y  F u e n te  (D. José). 
S a n te ro  (D. Tomás).
S a n te ro  (D. Javier).
S a n tu c h o  (D. José María).
S eco  y  B a ld o r  (D. José).
S ie r ra  y  C arb ó  (D. Antonio). 
S im a rro  (D. Luis).
T o lo a a  L a to u r  (D. Mannel). 
ITst&riz (ü . Joaé).
V a lo ra  J im é n e z  p .  Tomás). 
V ie ta  y  C a n d a rá  (D. Antonio). 
V iso a rro  (D.Román).

Este periódico sa le  á luz todos los domingos, y  consta cada número de 16 págs., ó sean 32  colum nas, 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832  págs., y  ademas las portadas é  índices.

precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madi-id; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el afio en las provincias, y 20  pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Baüliére, Plaza de 
oanta Ana, y  Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS

Preferentemente por medio de libramos del Qiro Mutuo 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo y  si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales. ’

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

Co r r e s p o n s a l e s . -  Búrgos y  su provincia, D. Calísto Avila. -  Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos. 
Buenos-Aires, D. Eloy Aloi y  D. Juan Bonmati. — Guatemala, D. G. Carriou M. de la Rosa, director de m  BoHzonte.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIG L O  M ÉDICO

Se ha repartido á los suscritores la excelente obra de Enfermedades de las -Has urinarias y  de los érga- 
'^'^sgenitales^ del Sr. Delfau, que va ilustrada con 132 grabados. Ha comenzado la impresión del Tratado 
c inico y  practico de la tisis pulmonar y  de las enfermedades tuberculosas de hs diferentes órganos, del re­
putado profesor Sr. Lebert, y en breve anunciarémos su aparición á nuestros suscritores.

loáoro.

La correspondencia, los pedidos, la s libranzas, letras y  dem ás docum entos de Giro
se dirigirán á los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO

b<
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B O L E T I N  DE R E C L A M O S

EX TR A .N JER O S

A V I S
Saivaot une conventioa entre Ies propielaires du S iglo 

Médico et l’Agence Havas, celle derniére á le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers daos ce jooroal.

Par conseqaent, tous les annonceurs de produits ou d'arli- 
cles étrangers qui voudront user de la publicité du S iglo 
Médico voudront bien s’adresser á la díte Agence, et on les 
prévient que les annonces seronl acceptées soulement par 
celte médiatioQ.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et á Madrid, roe 
Principe, 27, principal.

A VI S O

Según convenio entre los propietarios de E l S iglo  Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidird en E l Siglo  Mé­
dico se servirán dirigirse á  dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

Hemos analizado ya, segtin el Boletín de la
Academia de Medicina de París y según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
ífior Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
»las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
»paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
ípeptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 

,>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>Ios fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r evidenciado, p o r los e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nuti’itivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo dé peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia eu la dósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  DE Q U I N I N A
DE

E .  B O I L L E
CONTRA LAS PIEBRRS INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 

NEURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBÜMATISMALES
Y GOTOSAS, VOMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á ja Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 187 ,en Juliodel874yenNoviembrede 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de'París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875,- 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

í3.^ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.®’ Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

> 5.® Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.® Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo lia sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á nn gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boille,
Ex-farmacéutico de los hospitales de París, 

22, rué de Labruyére, París.

(Exigir sobre cada frasco h firma E. Boille.)
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TONICO RECONSTITUYENTE
Sup(.-rlor al aceite de hígado de 

ba&<lao. La unión del dDiimóDlu 
j  del hifo.sfato de cal da a esto 
producto im poder esccpcional 
para ccmbatlr: A fecrionts pulmo- 
nares, lir'jni4Uítís, Tisis, Anemia,
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mejores temper tmentos.
Deposito : Casa BAUDON. la . rué Charles V. PARIS ,

M a d r id  :  A L C A R A e i  y  ( t A R C I A .  T é tix a n  :  1 5 , P r in c ip a l .

EliX irEapepticoTiSy
con kselePtncrutüia.DiuUiiijPipilu

01BESTIV0 COMPLETO
d ecuerpos grasicntos, fcculeutos, 
carnes im isculai os; orcom do por 
lo s m édicos Contra Digestiones 
&ifñcí\es. Males de estómago, Per­
dida del apetite y de las tuertas, 
convaUcenci'it lentas. Vómitos,

iaotancia.

Adoptada oñclalmstttt sa los Hospitales de P a its .— Medalla Sxpgsicioa aatversal i8 7 3

PEPTCNA CATILLO» SOXitrciOXf represeaticilo 
tres rece» su peso de carne asimilable 

por el reído como por la boca. 
Imtiva nutritiva: 2 cncbaradas, 125 de agoa, 3 gotas de landano, 0,30 debicarbonato de sosa.

POLVOS.........  Pcplona pura eu  estado seco .— 1 cuebarAda de afé représeau 50 gr. de carne.
• C A C H E T S ... .  Envoltorios do hostia  conteniendo 1 gr. y  2 gr. d e pcplona seca. 
JAKa b e  . . . .  Sabor agradable, prcfeiido pata la boca.-Ieucbaradacoatieao30gr.doiarno.

..........C om plem cnlo u llí de lan iitr ic lou .— Ice.jiUoooti neJüirr.íariiejrosfatodoeal.
O BO C O LA TE : En TABLILLAS, eontiioen SO gramis de carne para el desayuno.

— En Croquetas, contleaen 8 gramnede carne y 0,25de (bsrato de cal, para la Der{enda,ete 
CAlennedades del Estemsgo, Intestinos. Pecbo, Inemia, Debilidad de los Nibos, Convalecientes, ete. 

í̂oi Mp#f/mení08 dal S’ CATILLON, primer preparador de la Peptona, han sido consignadô  
en el Bnlletlo derieadémie deledeeine/en el Bulletiode TbOrapeuiliius. /'Febrero 1880J 

PARIS, RUE FoSTAIME-SAINT-GEORf.ES, 1 V ClIAPTAL, 2

Madrid: Melchor García; y Yiceale Ferrer y Compañía, Barcelona.

GIUIN^ 
de ó'aníe 

dti dwlenr

V E R D A D E R O S iiG R A N O S ’̂  ̂DE SALUD DEETÍí: FRAN CK
Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos 

[ ContralaFALTAde APETITO, elESTREÑIMIENTO 
: la JACQUECA, los VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.' DOSIS OKIHHAXt* : I. 2 A 3 OBASO».—SOTICIA BS CAJAS.

Eligir los m F m n C n T T H  envue'las en rotulo de 
TEEDADERUSeo 4  C O L O R E S

;  la lirm.i A. BOUVIERE en encarnado.
París, F* UHOT, 91 r. PeUls-Cbamps,;priDclpalesFarm'"'deEspafta.TÉ PURGATIVO

de CHAIHBARD
Este Té, Unicamente compuesto de plantas y de 

flores, de un gusto muy agradable, purga lentamente 
I; — aMr^'sin desarreglo y sin fatiga. Asi Jas personas las más

.0  turnan con gusto. Desembaraza el estómago de la bilis, de las 
¡Manas y de los humores, conserva el vientre libre, activa las funciones 
j“^siivas  y facilita la circulación de la sangre. Gracias á sus propiedades, 

contra los Dolores de cabeza, Jaquecas, A tolondram ien- 
I tin °*^^**caciones, H a les de corazón, Palpitaciones, H a las diges- 
lldps Constipación, V eu todas las indisposiciones dónde es necesario 
|l'*cspejar el estómago y los intestinos.
i EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA
: P A R I S  — 1 3 , r u ó  B e r t i r i - P o i r ó e ,  1 3  — P A R I S
I ® VBNDB BN TODAS LAS BUBNAS FARMACIAS Y DROGUERIAS
j Depósito en Madrid: Melchor García; y Vicente Ferror y C."H.irco'oiiii-
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Año xxrx Madrid 23  de Julio de 1882 Núm. 1.491

EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

B ole tia  d e  la  s e o ia n a ; ApUat-o mereci<lo. — Noticias alarmantes. — 
Varantes á oposición, — ¿Qné srrá olio? — S ecc ión  d e  M ad rid ; Rerista 
de Sociedades cientificaa extranjeras. — Brevisimas consideraciones sobre el 
empico du la digital en Medicina. — B ib lio g ra fla . — P re n s a  m éd ica : 
Nacional. I. Nota sobro el tratamiento del aifilo-eadcruma. =  EjctranJera, 
II. Otro medicamento nneTo. — 111. Algo sobre el contagio y ctiulogia del 
sarampión. — IV. Loa anlidotos de la estricnina. — V. l'órmulas de algunos 
ardicamentos empleados ec ntra la coquclacbe. — P re sc r ip c io n e s  y  fór* 
m uías. — V a ried ad e s : Sociedad Española de Higiene. — Dos cartas. ~  
Q-aeeta d e  la  s a lu d  p ú b l ic a : Estado aaniiario de Madrid. — C rón i­
ca .— P o lle tin .

BOLETIN DE LA SEMANA

APLAUSO MERECIDO. —  NOTICIAS ALARMANTES. —  

VACANTES Á OPOSICION. —  ¿QUÉ SERA ELLO?

Por el Ministerio de Fomento, mediante gestiones 
del señor diputado D. Modesto Martinez Pacheco, 
se han concedido 2.500 pesetas á la Sección de Ma­
drid de la Sociedad Española de Higiene. Este he­
cho, y el de haber otorgado una subvención á la de

F O L L E T I N

B R E V E S  A P U N T E S
PASA LA

H I S T O R I A  D E L  P E R I O D I S M O  M É D I C O  Y  F A R M A C É U T I C O
E N  E S P A Ñ A  

por al doctor on Modicina

DON F R A N C I S C O  M E N D E Z  A l VARO 
Dirootor de Ei, Siono Mcnico

(CoDtinoacioD.)

1820. — Madrid. —  D é c a d a s  M é d ic o -Q u ir ú r o ic a s .

Dirigido y redactado principalmeute por el Dr. D. Ma- 
Rtiel Hurtado de Mendoza, ardiente propagador en España 
•i® la llamada doctrina íisiologica de Broussais. Empezó 
este periódico á publicarse eu Madrid el 10 de Enero de 
1820. y siguió sin interrupción hasta el líO de liiciembre de 
1828 en que terminó el tomo X X .

Cada número constaba, al principio, de 40 á feO páginas 
en 8.° marca española, mas, al llegar el año 1824, dio princi­
pio á una segunda série, cambiando su primitivo nombre

el de Décadas de Medicina y Cirugía prácticas, publicán­
dose en adelante en 4.", y quedando reducido á 32 el núme­
ro de páginas.

Los tomos de las Décadas serán siempre apreciables,

f'Or la variedad de materias que encierran, su erudición y 
■teratura.

1826. — B arcelona. — D i ar i o  g e n e r a l  d e  l a s  C ie n c ia s  
M é d ic a s , ó Colección periódica de noticias y discursos re­
lativos á la Medicina y Ciencias auxiliares.
Este periódico mensual empezó á publicarse en Barcelo- 

0» en Junio de 1820, formando cada número un cuaderno 
oe 84 páginas, eu 8.° pequeño el primer año y algo mayor 
me sucesivos, hasta Mayo de 1830 en que cesó, pero redu­

Cádiz el Ayuntamiento y la Diputación de 
provincia, acreditan que va comprendiénd 
nosotros la inmensa importancia de los es 
giénicos, de tanta utilidad para el país, y 
iiio de que vamos entrando de veras en las 
un legítimo y sólido progreso. El digno ministro 
Fomento Sr. Albareda y el no ménos apreciable di­
rector de Instrucción pública Sr. Riaño han com­
prendido que la Sociedad recientemente creada tie­
ne por objeto uno de los estudios más dignos de 
estima — el arte de consen’’ar la salud del hombre y  
la mejora y perfección de la especie — cuy'a aplica­
ción es á su vez de inmensa trascendencia social, 
por cuanto indudablemente ayudará al aumento de 
la población, al engrandecimiento y la prosperidad 
del país. Por otra parte, mal hubieran podido tan 
distinguidos funcionarios oir con indiferencia las 
patrióticas y discretas excitaciones hechas en su 
discui*so por *S. M. el Rey.

A todos los que han tenido parte en obra tan me­
ritoria cabe altísima honra, y á todos alcanzan nues­
tras fehcitaciones, como también la gratitud de la

ciendo el número de páginas á 56 cuando adoptó mayor 
tamaño.

Fueron los principales redactores de esta publicación 
los Dres. D. Félix J aner, D. Ramón y D. Agustín Yañez.
1 8 2 0 . — Cádiz. —  P e r ió d ic o  d e  l a  S o c ie d a d  M é d ic o - 

Q u  i r í  b g ic a  d e  CAd iz .
Apareció el año de 1820, publicándose bajo los.auspi­

cios de la expresada Sociedad, que le dió el nombre. Duran­
te los tres años primeros salió á luz un número cada tres 
me.ses, en 4.° español, componiéndolos cuatro del año un 
tomo de 400 páginas próximamente. Aunque dejó de pu­
blicarse á fines (le 1823 por causa de los sucesos políticos, 
reapareció el siguiente año bajo la propia dirección y en 
igual forma, pero mensualmente, si bien resultando al año 
un tomo de aquel mismo número de páginas.

Fueron sus redactores principales los Sres. D. Francisco 
Javier Laso. I). Antonio Maldonado, D. Alonso García Ju­
rado, D. Serafín Solá, D. Bartolomé Mellado, I). Juan An­
tonio Iniesta, D. Manuel Hurtado y 1). José Benjumeda.

Contiene esta colección periódica, cutre otras cosas de 
intcrt‘8, numerosos escritos sobre fiebre amarilla.

1821. — Barcelona. — P e r ió d ic o  d e  la  S o c ie d a d  d e  S a ­
lu d  p ú b l ic a  d e  C a t a l u S a .

Este periódico empezó á publicarse en Barcelona el 1.® de 
Julio de 1821, y tuvo un sólo año de duración. Era trimes­
tral, y le dirigía el Dr. 1). Francisco Piguillen, catedrático 
de Clínica Medica. Tuvo un crecido número de reílactores, 
entre los cuales figuraron D. Agustín Yauez y Girona, Don 
José Antonio Bal.sells y otros profesores de reputación que 
quizás se redujeran, como con frecuencia sucede, á prestar 
su nombre.
1830. —  Madrid. — C a r t a s  M é d ic o - Q u ir ú r g ic a s .

Con este título se publicaron en Madrid unas cartas re­
mitidas desde Francia por el Dr. D. José Lletor Castrover- 
de, catedrático y decano que últimamente fué en la Facul­
tad de Medicina de la Universidad de la Habana, hombre 
de mucha erudición, en las cuales daba noticia de las uove-
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humanidad y el aplauso de los verdaderos amantes 
de la civilización y del progreso.

EL SIGLO MÉDICO

Hace algunos dias que, por noticias.de origen pri­
vado, teníamos el convencimiento do la exactitud de 
los rmnores que venían circulando acerca de la exis­
tencia del cólera en el Archipiélago filipino. La con­
sideración de que pronto serían públicas y oficiales 
tales nuevas, y el temor de alarmar inecesariamente 
á las familias que tienen deudos en aquellas colonias, 
nos hizo no publicarlas tal y como á nuestros oidos 
llegaron; hoy podemos ya trascribir íntegro el des­
pacho que el gobernador general do las Islas -Filipi­
nas remite al ministro de Ultramar, y que á la letra 
dice:

«Declarado cólera oficial en Joló y Zamboanga; 
poco intenso y esperanza de menor desarrollo. Para­
lizado el mal en el vapor que aquí lo condujo. Crea­
do un lazareto con todas precauciones. Se han to­
mado toda clase de medidas. El espíritu reanimado.»

El origen de la epidemia debe ser, evidentemen­
te, algún vapor procedente del Japón ó la China, 
puntos donde, desde algún tiempo, se viene asegu­
rando la existencia del huésped gangético. El nú­
mero do casos parece que hasta ahora es muy limi­
tado, y tal aislamiento, según el parte oficial asegu-

dades y adelantamientos científicos en el país de su resi­
dencia. A ellas sucedió, en 1832, su Repertorio Médico Ex­
tranjero.

1832. — Madrid. — R e p e r t o r io  M é d ic o  E x t r a n je r o ; pe­
riódico mensual de Medicina, Cirujia, Veterinaria, Far­
macia., Química y Botánica.

Dirigido por el Dr. D. José Lletor Castroverde, que á la 
sazón residía en Francia, empezó á publicarse este periódico 
el año,de 1832, y siguió en los de 1833 v 34, hasta completar 
cinco tomos. Merced al favor del Sv. D. Pedro Castelló, mé­
dico de Cámara y amigo del Sr. Lletor Castroverde, se le 
imprimió y administró por la imprenta Real.

1834. — Madrid.— B o l e t ín  DE M e d ic in a , C ir u jía  y  F a r ­
m a c ia .

Después de la muerte del Rey D. Fernando VII, y apenas 
lo permitieron las circunstancias políticas, fué el Boletín 
el primer periódico de Ciencias médicas que vió en España 
la pública luz, alcanzando la acogida más favorable.

Cada uno de sus números, que salían á luz todos los jue­
ves, constaba de ocho páginas en folio, marca española, 
bastante bien impreso, en papel de molde por no ser cono­
cido aún el papel continuo.

Como entónces iiabía una sostenida lucha, que duró al­
gunos anos, entre los partidarios de la separación de la 
Medicina y la Cirujía y los defensores de la unión de ambas 
Facujtades, no solamente en el ejercicio sino también en la 
enseñanza, sostuvo el Boletín, por entonces, la causa de la 
sepnracion, contra la Gacela Médica de Madrid, (juc empezó 
á publicarse un dia después.

Fundaron el .ffofe/fn los Dres. D. Mariano Delgrás, «Ion- 
Manuel Codorniu y D. Manuel ürtiz Traspeña; mas, por

colar y Morales, y más adelante á D. Francisco Mendez Al­
varo. Los tres eran propietarios y directores del lioletin 
al reunirse éste con la V.aceca Médica para publicar, desde 
1.® de Enero de 1854, El 8 ig lo  M é d ic o .

f
ra, so ha efectuado de un modo perfecto. Dadas es­
tas condiciones, y la de encontrarse bastante distan­
tes Zamboanga y Joló de los puertos de aquellas 
Islas que, como Manila, tienen comercio y movi­
miento más activos, es posible que pueda ahogarse 
la epidemia en su principio; pero no perdamos de 
vista que esta epidemia sigue marcha muy semejan­
te á otras que, como las de los años 29 y 31, inva­
dieron luégo todo el mundo civilizado. En efecto, el 
año pasado se habló de la recrudescencia epidémica 
en las riberas del Ganges, luégo de la extensión por 
el Indostan, ahora de la comunicación á China y á 
Occeanía; téngase en cuenta todo, y no se olvide el 
movimiento de escuadras que la cuestión de Egipto 
lleva hácia Suez, y la posibilidad del movimiento 
de tropas procedentes de las Indias que pudieran ha­
cer preciso las necesidades de la campaña. Entre tan­
to, por lo que á la Península se refiere, creemos que 
no cabe alarma si se vigilan convenientemente los 
buques procedentes do los países que se dicen infes­
tados.

Parece que salen á concurso, como en otro lugar 
verán nuestros lectores, siete plazas, vacantes en 
otros tantos puntos del Archipiélago filipino; el con­
curso será probablemonto muy numeroso, si se con-

Siempre gozó el lioletin de muy merecida fama, habida 
consideración á los tiempos: ocuparon sus columnas escri­
tos de los médicos y cirujanos más distinguidos de la época, 
y alcanzó una crecida suscricion. El que en adelante quiera 
conocer lo que ha sido la Medicina en España, como cien­
cia y como profesión, durante el período que média desde 
1834 á la época en que Er. S iglo M é d ic o  desaparezca, en­
contrará los más numerosos y fieles datos en la colección 
de ambos periódicos.

1834. — Madrid. — G a c e t a  M é d ic a  d e  M a d r id .

Al empezar á efectuarse el cambio político ocurrido eu 
España después do la muerte de S. M. el Rey D. Fernan­
do VI], dos agrupaciones de médicos notables resolvieron 
publicar, como dejo dicho, igual número de periódicos. Fue­
ron estos el Boletín do Medicina, Cirujía y Farmacia y la 
Gaceta Médica de Madrid; y aparecieron, aquél el dia 5 de 
Junio de 1834, y éste el ü del propio mes.

Era el Boletín defensor de las clases puras, esto es, de los 
que tenían separadamente el título de médico y el de ciru­
jano, y la Gaceta tomó á su cargo la defensa de los que pre­
ferían la carrera de médico-cirujano, creada pocos años an­
tes (1827 . La lucha entre unos y otros fué, por entónces, v 
algunos años después, muy empeñada y vigorosa, hasta 
que llegaron á refundirse las dos profesiones en una sola, 
que abraza en el estudio el conjunto de la Ciencia y eí 
Arte médicos.

Fueron redactores de este periódico D. Juan Castelló y 
Roca, riquísima perla del antiguo Colegio de San Carlos, 
D. Pedro María Rubio, D. Enrique Ataide, D. Vicente Asne­
ro y Cortázar y otros hombres notables, estando encargado 
de la confección D. Nicolás Alfaro, único que aún vive.

Salía á luz todos los sábados, y cada número constaba de 
ocho páginas en folio de marca española.

La vida de este periódico fué, sin embargo, muy breve, 
pues que solamente se prolongó dos años escasos.

1835. — Zaragoza. ~  B ib l io t e c a  M é d ic o - F ís ic a .

Bien puede considerarse como un periódico la Biblioteca, 
publicada en Zaragoza, por D. Cayetano Balseiro y Goyofi'
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BÍdera que en el últimamente celebrado para cuatro 
ó cinco plazas pasaron de ciento los aspirantes. Es 
(le advertir que las plazas ahora vacantes son mé- 
nos importantes que las que entónces salieron.

** *
Mucho ha llamado nuestra atenciou un suelto que 

un periódico nocturno de noticias de mucha circu­
lación publica con várias consideraciones acerca 
del numero de enfermedades del eje cerebro-es¡)inal 
que en las grandes poblaciones existen. Como el tal 
^ t o  parece realmente serlo de algún otro trabajo, 
aimquG lo calle el colega nos hemos quedado en la 
duda de si será hijo de algún movimiento higiófilo de 
un periodista, ó si será la introducción de algún 
anuncio de específicos de esos que tienen ahora la 
fortuna de hacer corifeos de sus redamos á médicos 
que desempeñau cargos oficiales. / IJbimm geniium

D ecio  Ga r l a n .

MADRID 23 DE JULIO DE 1882

f l E V I S T A  D E  S O C I E D A D E S  C I E N T Í F I C A S  E X T R A N J E R A S

!• Localización anatómica de los sí.vtomas dki. helirio tó­
xico EN LOS PERROS. — II .  O h.SERVACIONKS EXPERIMENTALES 
^OBBE r.A PATOGENIA DEL CARBU.VCO. —  I I I .  ZoNA MANEJkBLE

rtieâ  catedrático que fué de Física experimental, Química 
y Geografía en aquella Universidad desde 1835 á 1813.

— Madrid. — M onitor  M éd ico - Q uirúrgico ,  pei'ió- 
<iico propagador de Ciencias médicas y naturales.

el mes de Febrero de 1837 comenzó á publicarse en 
Madrid este pericidico, que siguió algún tiempo repartiendo 

números semanales, los miércoles y sábados. Cons- 
cada número de un pliego de papel de molde, marca 

^Panola, divididas en tres columnas cada una de sus cua- 
"0 paginas.
^^úgíale, era su propietario y le redactaba, una extraña 
^rsona que. por ser de Valladolid, tomó desde estudiante 
J ” ûlo de López Pinciano, añadiendo más adelante el de 
wtor, con que se engalanaba.
Cá 1 ® antiguo Colegio de San

arlos á continuar sus estudios y íué incorporado en efecto; 
as al poco tiempo, no sólo hizó fijar en las esquinas de 

•Madrid un cartel con el título Ideas químicas de López Pin- 
ano, en que con audacia las exponía muy peregrinas, sino 

la cátedra, desempeñada á la sazón por D. Juan Fran- 
pedía la palabra y pretendía entablar discu- 

ciaí!^ el profesor. Poco tiempo duró esto, y López Pin- 
de n- extranjero, donde hubo de permanecer cosa
V ^bos por Francia é Italia (véanse los números 10 
Va d ^íanitor\ Regresó por fin á España, llamándose 
uliV/ y convertido por añadidura en homeópata, pu-

traducción del Orgaiion de Hanliemann, y en 1837 
SQ • Publicación de este periódico. Despuos no puede 

' t̂oria profesional entregarse al juicio del publico. La
V g  ̂Suprema de Sanidad, que le perseguía como intruso
Igt-. conceptos, le formó uu expediente, que el año 
^xaínf obraba en su archivo y tuve ocasión de

C á d i z . —R e v is t a  mensual  d e M e d ic in a  y  C ir u jía .
titúln^f ° empezó á publicarse en Cádiz el periódico
Jarixn mensual de Medicina y Cirujía, que fiinda-
(docty,,!*̂ ® P ‘ duan Ceballos, I). Juan Cliapc, padre 

L'h/J Ciencias y en Farraacial y el Sr. Betancour. 
la numero, en 4.°, constaba de 48 paginas.

DEL CLOBOFORMO Y DE OTROS AGENTES A-NESTÉSICOS.— IV. MÁS 
INVESTIGACIONES SOBRE EL TRATA5I1ENT0 DE LA RABIA.— V .  D e  
LAS FUNGOSIDADES ARTICULARES Y SU TRATA.MIENTO POR LAS 
INYECCIONES DE lUDOFORMO. — VI. PsBUDARTllÓSIS DEL CÚ- 
DITO CURADA POR LA ELECTROLISIS. — VII. D b  LA ANGINA 
DIFTÉRICA r  SU TRATA.MIENTO POR EL ACEITE DF. PETRüLF.I

VIII. Q uiste iiidatídico del pulmón curado por la 
ciON.— IX. A cción comparada del ácido fénico

SALICILATO DE SOSA EMPLEADOS Cü.MO ANTIPIRÉTICOS 
FIEBRE TIFOIDEA.

■ m . <Al

Academia de Ciencias. — M. Vulpiau ha preseai-__,jj , 
tado una nota de M. S. Danillo en la Academia 
Ciencias de París, en la cual pretende fijar, por me­
dio de ensayos hecho.s con el absinto, el punto ana­
tómico origen del delirio en los perros, desde cu­
yos animales, una vez bien determinada la localiza­
ción, podrían hacerse aplicaciones al hombre.

La esencia de absinto produce en el perro un acce­
so de delirio manifestado por ladridos, gruñidos, mo­
vimientos (le defensa, tentativas de morder, etc., y 
averiguando Danillo cuál de las dos teorías anatomo- 
fisiológicas expuestas acerca del delirio — la l.^de 
Todd, Carpentier, que le fijan en los tálamos ópticos 
por considerar allí el asiento del sensorio común, y 
la 2.* de Flourens, Vulpian, Wundt, Charcot, Fer- 
rier, Balinski, que opinan residen en la región corti­
cal del cerebro todos los fenómenos sensoriales y físi­
cos — era la verdadera, ha llegado á concluir que la 
teoría de los tálamos ópticos no es necesaria para la 
producción de los fenómenos del delirio tóxico en los

En esta forma eontinuíi. la publicación hasta fines del 
año 1847, figurando en sus columnas algunos escritos nota­
bles de los expresados fundadores y de vários que tomaron 
parte en su redacción, entre quienes se cuenta el tan infor­
tunado como ilustrado y laborioso D. Antonio de Grazia 
y Alvarez.

Ocho años más adelante, en 1850. apareció nuevamente 
dirigido por el expresado I)r. Ceballo.s, para sufrir, sin lar­
ga tardanza, otra nueva interrupción, y otra reaparición 
sucesiva, aunque en forma distinta y con el título de JieciS' 
la de Ciencias Médicas (Véase;.

1840. —  B adajoz.—  A r c h iv o s  de  la M edicina  hom eo­
pá tica

Publicados en Badajoz bajo la protección de la Academia 
Médico-Quirúrgica de Sevilla, Córdoba y Extreiiiadum, 
por 1). Pedro Riño y Hurtado.

Empezó el 1.'' de Julio de 1840 por cuadernos mensuales 
de dos pliegos en 4.", que cada año componían un tomo. 
Es el primer periódico de homeopatía publicado en líspaña, 
y el Sr. Riño uno de los más activos é infatigables propa­
gandistas de esa doctrina médica.

1841. —  Sevilla . — B iblio teca  M édico  S e v il l a n a , ósea 
Repertorio analítico de Medicina, Cirujía y Ciencias acceso­
rias.

En Mayo de 1841 tuvo principio la publicación de este

geriódico, continuando en los dias 15 y 30 de cada mes.
oiLStaba cada cuaderno de 4 pliegos en 4.", de buena impre­

sión, y era redactado por los Dres. D. Antonio Colom y 
1). Joaquin Palacios y Rodriguez. Solamente se publicaron 
un corto número de cuadernos, que quizás no excedieran de 
una docena.

1841. — Valencia. — B o letín  d e l  I n stitu to  M édico  V a ­
l e n c ia n o .

Como órgano oficial de la Corporación cuyo nombre lleva, 
inaugurada el 31 de Marzo de 1841, salid á luz su primer 
número en Abril del mismo año; primeramente en folio, v
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perros, miéntras que lo es la que se fija en la región  
cortical del cerebro en toda su extensión (psico-motriz 
y  psico-sensitiva). Extirpando la región cortical en 
cuatro casos, la inyección de esencia de absinto ha 
producido siempre un ataque de epilepsia m uy clara, 
pero jamás delirio. Al contrario, después de la des­
trucción de los tálamos ópticos, ya  con el termo-cau­
terio de Paquelin, ya  con el estilete de W eyssiére, se 
ha producido siempre el delirio m uy pronunciado 
cuantas veces se ha querido.

— Todos los médicos conocen ya los notables expe­
rimentos de M. Pasteur para desarrollar el carbunco 
en las aves, las cuales, y  más particularmente el po­
llo, por tener una temperatura de 42°, no pueden 
.sufrir, en las condiciones ordinarias, el carbunco, que 
requiere para su desarrollo una temperatura inferior. 
Pues bien, una especie de contraprueba de estos ex­
perimentos que tanto llamaron la atención del mundo 
cientifico cuando su autor los dió á conocer, ha pre­
sentado M. P. Gibier. El autor, después de haber com­
probado que en la temperatura ordinaria las ranas 
no se resentían de una inyección subcutánea ó intra- 
peritoneal de líquidos carbuncosos, quiso averiguar 
si, elevando su temperatura á 37“ próximamente, la 
bacteridia carbuncosa encontraría condiciones pro­
pias para su desarrollo en estos bactracios, de sangre 
fría, convertidos momentáneamente en de sangre ca­
liente, y  ha conseguido producirlas aunque no siem­
pre. De donde se desprende la posibilidad de hacer

después en 4.° mayor. Forma cada número un cuaderno 
con cubierta de color. Van publicados 18 ó 19 tomos.

En esta colección se encierran algunos escritos de nota­
ble mérito, muchos de ellos debidos al Dr. D. Juan Bautis­
ta Peset, uno de los médicos más eruditos que hay actual­
mente en Valeacia.

1841. — Madrid. — S e m a n a r io  d e  M e d ic in a , de
la Academia de Emulación de Ciencias médicas.

El 8 de Enero del año 1840 se inauguró en Madrid esta 
Academia, en uno de los salones de la casa del Dr. D. Mel­
chor Sánchez de Toca, que fué nombrado su presidente. 
Componíanla de 40 áSO jóvenes médicos, y algunos que no 
pasaban de bachilleres en Medicina, todos muy aficionados 
al estudio y muy entusiastas. De ella hicieron parte mu­
chos hombres notables que han honrado y honran todavía 
á la Medicina patria.

Más adelante se refundió esta Academia en el Instituto 
Médico, sociedad análoga que había nacido poco después, 
formando juntas una grande sociedad de carácter científico 
y profesional, titulada Instituto Médico de Emulación.

Habiendo resuelto la Academia publicar un periódico que 
la sirviera de órgano, apareció el 7 de Enero de 1841 el 
Semanario Médico.

Cada uno de sus números constaba de ocho páginas en 4.° 
mayor, dispuestas en dós columnas, hasta el año siguiente 
en que se redujo algo su tamaño, quedando en 4.° de mar­
ca común.

Fué al principio dirigido por el Dr. D. Gabriel Usera, y 
más adelante por D. Francisco de Paula García Desportes; 
figurando, como redactores, D. Francisco Méndez Alvai*o, 
D. Juan Fourquet, D. Francisco Alonso y Rubio, D. José 
Abades, 1). Juan Castelló y Tagell, D. Tomás Santero, 
D. Aguedo Pinilla, D, Matías Nieto y Serrano y D. Ramón 
Félix Capdevila. También figuraron en él escritos de los 
Sres. Santucho, Quijano, Ferrando, Echegaray y Lacosta, 
Ovietn, Terrón y Moles y otros.

La unión de la Academia de Emulación con el Instituto 
Médico puso término  ̂ la publicación del Semamnio, empe-

sufrir el carbunco á las ranas, obligándolas á viví cia del rr 
en una temperatura de 35“ á 37“, temperatura qu probado 
comienza siendo — bueno es advertirlo— mortal pan 
las tres cuartas partes de ellas.

La sangre y  el hígado de los animales en los qw 
la inoculación se desarrolló presentaban numerosa 
bacteridias, notables por su longitud, infinitamenK 
más considerable que la de los conejos que han ser­
vido para comprobar la naturaleza de los bastoncl 
líos; este desarrollo se debe, según Gibier, á la lenti 
tud de la circulación de la raná.

—Hace ya tiempo que en la misma Academia leyi 
el infatigable P. Bert una comunicación sobre la zob8 

ó período manejable de los anestéticos, que es el quf 
média entre el sueño y  la muerte. Determinando cqí 
dudosamente la resistencia de dicha zona en los diveB 
sos animales, y  con todos los anestésicos empleados 
el autor ha visto que en todos los casos la dósis mor­
tal es precisamente el doble de la dósis anestésica. Df 
aquí el hecho de que ciertas sustancias, como el éter, 
son ménos peligTosas que otras, como el cloroformo, 
porque este período es más largo. El protóxido de 
ázoe tiene una zona manejable enorme; es de 1 á 3, J 
no de 1 á 2 , como para los otros anestésicos. El datí 
interesantísimo que se desprende de este estudio en­
contrará su aplicación cuando se descubra un apara 
to que permita no salir de la zona manejable.

Sociedad d e  B io l o g ía . — Ya que del carbunco no» 
hemos ocupado en líneas anteriores, dirémos que
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zando entonces la de los Anales del Instituto Médico de En» 
lacion.
1842. — Madrid. — A n a l e s  d e l  I n s t it u t o  M é d ic o  b* 

E m u l a c ió n , periódico mensual de Medicina, Cirujia, /fi*' 
macia y sus ciencias auxiliares.
Figurando como director-editor D. Francisco de Paul*

García Desportes, empezó á publicarse el año de 1842 esB Oénto r 
órgano del Instituto Álédico y de la Academia de Em»' 
lacion, recientemente fundidos en una Asociación misffi»- 

Cada número formaba un cuaderno en 4.° de marea es­
pañola, y llevaba anejo un Boletín áesiinuáo á los anuncios- 
vacantes, etc.
1842. — Sevilla . — R e v is t a  M é d ic a  A n d a l u z a .

Bajo la dirección de los Dres. D. Joaquín de Palacios^
Rodríguez y D. Juan Ceballos se empezó á publicar esfej 
periódico en Sevilla el 15 de Enero de 1842, teniendo po' 
colaboradores á un crecido número de médicos. Era me®' 
sual y constaba de 80 páginas en 4.® Tuvo tan sólo medí® 
año de vida, trasformándose, desde Julio de aquel año, e®®
Boletín del Ateneo Médico Sevillano.
1842. — Sevilla. — B o l e t ín  d e l  A t e n e o  M é d ic o  Sb̂ '| 

l l a n o . i

En Julio de 1842 nació este periódico de las cenizas d®I 
la Revista Médica Andaluza, y fué realmente una continusif segundí
cion suya. (Véase.) Constaba de 40 páginas en 4.° y llevat* 
una cubierta de color. ‘
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Poco tiempo duró esta publicación periódica que 
principio en Madrid el 1.® de Octubre de 1842, y de la 
juzgo innecesarios mayores detalles.
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1842. — Madrid. — B o l e t ín  d e  l o s  A n a l e s  d e l  I nstiti" 
TO M é d ic o  d e  E m u l a c ió n .

Publicóse como anejo á los Anales del bistituto Médico 
Emulación, y consistía en una hoja, principalmente destín*' 
da á los anuncios y vacantes.
1842. — Madrid. — E l  E s c u l a p io .
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loing*, Cornevin y  Thomas, han estudiado la acción 
de un gran número de agentes líquidos y  gaseosos 
sobre la conservación y  la destrucción de la virulen- 

dolas á viTalcia del microbio del carbunco sintomático. Han com-
eratura qii 
■mortal pan

probado que el virus fresco resiste mucho ménos que 
el desecado, y  que ciertas sustancias que destruyen 
la virulencia de un microbio determinado carecen de 
efecto sobre otros microbios. El carbunco sintomáti­
co no es influido por la esencia de trementina, y , en 
cambio, es destruido con rapidez en una solución 
muy débil de sublimado corrosivo, ó en una solución 
fenicada al 2 por 100.

Academia de Medicina .—Hasta los periódicos no­
ticieros han dado con extensión cuenta del caso de 
rabia curado con las inyecciones subcutáneas del ni­
trato de pilocarpina, comunicado por M. Denis-Du- 
moni á la Academia de Medicina de París, manifes­
tando, con un alborozo verdaderamente cándido, la 
resolución de un problema que todavía ha de conti­
nuar siéndolo por muchos años para la Medicina.

Pues bien, este caso ha motivado várias comunica­
ciones en el mismo Centro, todas las cuales tienden á 
desacreditar su valor.

M. Bouley ocupó la tribuna, no sólo para recordar 
algunos particulares del caso de M. Denis-Bum ont, 
sino para hablar de los adelantos que consigue el es­
tudio de la anatomía patológica de la rabia, cuya sin-

I tomatología había producido la idea de que la enfer­
medad tenia el bulbo por asiento, y , áun cuando al 
principio nada se había podido comprobar, las expe- 

irDunco nw nencias hechas en el laboratorio de la Escuela Nor­
mal han establecido que esta lesión consi.ste en la in­
corporación á la sustancia nervio.sa del elemento del 
contagio rábico, ó sea de esa partícula viviente cuya  
pululacion al inflnito es la condición necesaria de la 

Médico manifestación de la enfermedad con todos sus sín-
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cultura más favorable para la reproducción de la par­
tícula viviente origen de la rabia. Las inoculaciones 
experimentales demuestran este hecho de un modo 
mdudable. A consecuencia de estas inoculaciones del 
' irus rábico por el cerebro, M. Pa.steur ha visto pro­
ducirse, ya la rabia m u d a , ya la rabia fu r io s a .  La 
^cuela Normal prosigue sus investigaciones sobre 

atenuación del virus.
M. Dujardin Beaiiinetz expuso 23 casos de rabia, 

tratados por \o, p ilocarpina  sei.s de ellos, sin resultado 
favorable siempre y  perjudicial algunos; la peleterina  
m mismo; la cedrirta y  la m ld iú n a  han producido 

is ceniz^^^l •‘̂ '^ultadüs diferentes, nulos la primera y atenuantes la 
®^&unda; el haang~nan  y  la f a l s a  angostura  nulos: 
tíos veces ha empleado el orador el tratamiento ruso 
por el ajo y  los baños de vapor como preventivo, y  
aun cuando la enfermedad no se presentó, duda Üu- 
Jardin Beaumetz de la eficacia del tratamiento por no 
presentarse siempre la rabia.

Germán Sée se consideró' obligado á «lanzar un 
^obo de agua fria sobre la intervención de la pilocar.
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pina,» pues no solamente dice que ha dado malos re­
sultados en la rabia, sino que nada alivia en la difte­
ria verdadera, en la eclampsia puerperal y  el mal de 
Bright confirmado.

Sociedad de Cirujía . — Es interesante el debate 
habido en una de las últimas sesiones á propósito del 
tratamiento de las fungosidades articulares por las 
inyecciones de iodoformo, e.studiado por muchos ci­
rujanos con excelentes resultados. Marc Sée las ha 
ensayado en una niña que tenia las dos rodillas en­
fermas; las fungosidades abundaban, sobre todo á la 
derecha; hizo inyecciones de iodoformo disuelto en el 
éter; los dolores, al principio m uy vivos, fueron se­
guidos de hinchazón y  rubefacción; al cabo de 15 dias 
alivio notable. Se liicieron las inyecciones en el lado 
derecho, después en el izquierdo; m ás tarde se envol­
vió cada rodilla en una banda de caoutchouc. Los 
movimientos se hicieron fáciles, poco dolorosos y  las 
rodillas volvieron casi al estado normal. La enferma 
está mejorada.

M. Despres hizo tres veces estas inyecciones, la ter­
cera vez había artritis seca é hidrartrósi.s. La enferma 
murió dos años después y se encontró pus en la ar­
ticulación, y  la.s dos primeras enfermas atacadas de 
hidrartrósis crónicas curaron. Boinet refiere ejem­
plos semejantes, Verneuíl, Le Fort y  Duraenil también 
las han hecho, y  el primero dice que hay tres clases 
de fungo.sidades articulares; las unas se desarrollan 
por la sinovítLs reumática crónica; otras encierran 
folículos tuberculosos, y , por último, las fungosida­
des or(linaria.s sintomáticas de las lesiones óseas. Para 
la tuberculosa hay que emplear medidas radicales, 
hay que amputar, porque hasta la resección es impo­
tente; en la reumática, con la compresión y  el iodo 
se logran las curaciones en algunos meses; por últi­
mo, en las óseas, las fungosidades se resuelven es­
pontáneamente.

Lannelongue sólo admite dos clase.s: la tuberculosa, 
que tiene com o característicos los nódulos tuberculo­
sos, y  la variedad inflamatoria con elementos embrio­
narios.

Trélat, Lúeas Championniére y  Daniel MoUiére, por 
boca del secretario general, presentan puntos de vista 
variados sobre esta cuestión.

—M. Le P'ort ha leído recientemente una observa­
ción de p.seudo-artrósis del cúbito, curada por la elec­
trólisis.

Un hombre de 23 años tenía una psendo-artrósis 
del cubito izquierdo á consecuencia de una fractura 
del antebrazo, producida por la mordedura de un ca­
ballo; todos los dias se quitaba el aparato para curar 
la herida. El 20 de Enero de 1882, el enfermo entró 
en el servicio de M. Le P’ort; el radio, aumentado de 
volúm en, estaba consolidado; el cúbito no lo e.staba, 
y  el fragmento superior seguía movible. Para deter­
minar una irritación local viva M. Le Fort acudió á 
la electrólisis, que aplicó durante cinco á seis minu­
tos, y  después mantuvo el fragmento superior frente 
al inferior por medio de un vendaje; en fin de Marzo 
la consolidación estaba hecha.
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Sociedad de Terapéutica. — Una interesante dis­
cusión han mantenido en esta Sociedad, sobre la an- 
g’ina diftérica y  su tratamiento, los Dres. A.rcham- 
bault, Moutard Martin, Blondeau, Dujardin Beau- 
raetz, Gueneau de Mussy, Paul y  Fereol. Presenta- 
réinos las ideas principales allí sostenidas.

Comenzó el debate con motivo de haber dado cuen­
ta Archambault de los buenos resultados que ha ob­
tenido en cinco casos de difteria grave, tratando tó­
picamente las falsas membranas con pinceladas de 
aceite de petróleo y  con el uso al interior en cantidad 
de 12 á 15 gramos. Los enfermos eran niños, y  dice 
Archambault que el aceite de petróleo es el mejor di­
solvente de membranas, y  que se le han curado todos 
los casos de angina diftérica benigna; pero que en los 
do difteria tóxica de marcha lenta no lia habido mo­
dificación alguna, por lo cual considera al aceite di­
cho como un excelente tópico local, aunque no como 
un medicamento eficaz contra la difteria, en cuya for­
ma tóxica distingue la tóxica  propiamente dicha, que 
cura algunas veces, y  la hipertóxica  con adenitis vo ­
luminosa, hinchazón del cuello y  fiebre intensa, que 
no cura jamás, y  que pertenece á la escarlatina, de 
la cual cree es una derivación.

Blondeau dice haber obtenido algunas curaciones 
con las inyecciones de agua de cal á la parte poste­
rior de la gargan ta ,y  cree, con Archambault, que los 
cuidados que se tienen con los niños, el alcohol, los 
vinos del Mediodía, el café y  los tónicos bajo todas 
las formas influyen más que los tópicos en el buen 
resultado del tratamiento.

Sociedad Médica de los Hospitales. — M. Buc- 
quoy refiere de un enfermo que entró en Diciembre 
de 1881 en su servicio del Hospital Cochin, con un li­
gero derrame pleurítico del lado derecho, y  que á 
poco presentó un pneurao-tórax. Se le punzó, se le 
extrajeron2.800 cc. de pus m uy fétido, y  como á los 
pocos dias se presenta.se gran fetidez en su aliento y 
fiebre héctica, se le hizo nueva punción, extrayéndo­
se sólo 100 cc. de pus fétido. Al dia siguiente, practi­
cada una nueva operación de empiema, comenzó á 
derramarse un líquido purulento de gran fetidez, 
cuya salida se interrumpió de pronto por la presen­
cia de un paquete pseudo-raerabranoso que, extraído 
con los dedos, resultó ser un saco de quiste hidatidi- 
co del tamaño de una naranja gruesa. Después, y  
con un tratamiento apropiado, el-enfermo se fué ali­
viando.

•— De la , discusión sostenida entre Dujardin Beau- 
metz, Damaschino, Bathery, Gerni-Rose, Siredey, 
Dreytus, Brisac, con motivo del dictámen hecho por 
M. Ferrand, á propósito de la Memoria de M. Des­
plate, destinada á comparar la acción del ácido fé­
nico y  del salicilato de sosa como antipiréticos en 
la fiebre tifoidea, se deduce que el ácido fénico sue­
le producir á menudo accidentes, al administrarlo co­
mo antipirético en lavativas, que obligan á reducir 
y  vigilar mucho su aso: accidentes cerebrales, de­
presiones bruscas de la temperatura, etc., han sido 
señalados por emplearle en enemas de un gramo. En

cambio, algunos han dicho no haber observado acci 
dente alguno.

D r . D il o u p .

BREVISIMAS CONSIDERACIONES
SOBRE EL EMPLEO DE LA DIGITAL EN MEDICINA

La ju.stificada importancia que este remedio tiene, 
la reputación de que goza en el mundo médico y  la.? 
investigaciones que para averiguar sus efectos sobre 
el organismo se han llevado á cabo por los terapeu­
tas con el fin de determinar sus indicaciones, mué­
venos á escribir algo sobre tan precioso agente, con­
tribuyendo á desarraigar antiguas y  erróneas creen­
cias que aiín subsisten, á pesar de concluyentes ex­
perimentos y  observaciones que no dejan duda algu­
na en los efectos determinados por esta sustancia. I  
tan cierto es lo que decimos que es m uy frecuenta 
en el ejercicio profesional encontrar respetabilísimos 
médicos que, desde el instante en que aprecian una 
alteración orgánica ó funcional del órgano central de 
la circulación, no titubean en administrarla, enco­
miando sus re.sultados, atribuyéndole, como carácter 
especial, la sedación ó hiposténizacion de este apa­
rato.

Ahora bien; el extraordinario desarrollo que tienen 
en la época actual los conocimientos de la patologin 
y  fisiología del corazón han permitido avanzar en su 
terapéutica, llegando á preci.sarse (al ménos en nues­
tro concepto) las ocasiones en que es útil el empleo 
de este medio farmacológico, que desde su introduc­
ción en la práctica viene figurando al frente de las 
preparaciones medicinales para combatir estas enfer­
medades. Y que su poderosa influencia no admite 
ningún género de duda demuéstralo la universalidad 
de su aplicación por todos los prácticos, que, en todas 
ocasiones y tiempos, han comprobado su mérito en 
el tratamiento de los afectos cardíacos en general, 
aunque, como anteriormente exponemos, sus indica­
ciones particulares corre.sponden á estudios y obser­
vaciones que .se refieren-a tiempos más modernos. 
Conviene á nuestro estudio señalar, aunque somera­
mente, su acción fisiológica, que encontramos rese­
ñada en los Tratados de Farmacología, porque de ella 
debe deducirse lógicam ente el uso racional que deba­
mos hacer de esta sustancia.

La digital [digU alispurpurea)^  d é la  familiadelas 
escrofularíneas, es, como todos saben, una planta iH' 
dígena que se cria en los lugares pedregosos y are­
niscos, y  cuyo empleo en medicina data del año 1721, 
que fué admitida en la Farmacopea de Lóndres, sien­
do desterrada después á causa de las propiedades 
venenosas que se le atribuyeron, apareciendo nue­
vamente en 1788, desde cuyo tiempo ha sido objeto 
de estudio por los terapeutas, que no han dejado de 
coutrovertir acerca de sus virtudes curativas - Withe- 
ring y  Culleii reconocieron su.s buenos resultados en 
las hidropesías é iniciaron sus efectos sobre el cora­
zón, y  desde aquella época las investigaciones se han 
multiplicado, llegando á sostenerse diversas y  áun 
contradictorias opiniones respecto á los efectos qnf 
determina una vez absorbida por la economía. 
trabajos de Traube, de Gubler y  otros arrojan mucha 
luz en e.sta materia, y  son por esta razón acreedores 
á la con.sideracion científica, que no puede olvidar lo 
que debe á sus descubrimientos.

Convienen todos en que, aplicada localmente sobre 
una mucosa ó en el dérinis desnudo, produce un picor 
considerable, que se traduce más tarde por una flogé- 
sis intensa, que puede llegar hasta la ulceración}'
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supuración de los tejidos, por lo que no debe usarse 
en inyecciones subcutáneas, en razón á los flemones 
y abscesos que pueda desarrollar. En el tubo dig'estivo 
determina ligera sensación de peso, en el estómago, 
que se acompaña de anorexia, sed y estreñimiento 
si es pequeña la cantidad, y  vómitos biliosos frecuen­
tes, en ocasiones incoercibles, con diarrea abundante, 
compuesta de materiales análogos á los de los vómi­
tos si la dósis es tóxica, siendo de advertir que estos 
fenómenos no son debidos á la acción inmediata, di­
recta y local del medicamento sobre la mucosa, pues, 
absorbida por otras vías, los determina iguales.

Las acciones especiales despertadas por este agente 
en el aparato circulatorio, y  principalmente sobre el 
corazón, han sido objeto de animada discusión en 
materia médica y ,áun en patología por ho^nbres emi­
nentes, tratando de explicar las modificaciones que 
imprime á su funcionalismo y  á la tensión de la .«¡an- 
gre. Así es que, sucesivam ente, se le lia llamado ópÍo 
del corazón por Trousseau, que le clasifica entre los 
sedantes; Beau hace de la digital un tónico de este 
órgano, llamándole la quina del mismo, y  Gubler, con 
su teoría de la galvanización, sostiene ^iie, bajo .su 
influencia, se produce un estado galvánico del pneu- 
inogástrico, que hace más lentos y  regulares sus 
movimientos y  más energica.s sus coutraccione.s. Y 
aquí no podemos ménos de citar las observaciones 
de Traube, por lo que contribuyen á resolver el pro­
blema. E.ste distinguido observador, fundándose en 
los experimentos de W eber, quien primeramente de­
mostró que cuando se excitaba química ó eléctrica­
mente el pneumogástrico disminuían las contraccio­
nes cardíacas, quiso explicar los efectos de la digital 
por la excitación que desarrolla en él mismo, pue.sto 
que se ha considerado como el moderador del cora­
zón, y  sus experimentos fueron tan concluyentes 
que se conceptüan hoy como los más universalmente 
aceptados. Con efecto, Traube, que admitía el retardo 
en el pulso como consecuencia de la excitación que 
e.ste agente produce en los nervios moderadores, sec­
cionó estos órganos, interrumpiendo de este modo su 
comunicación con los centros, notando que subsistía 
la lentitud á pesar de inyectarse el remedio, siendo 
necesario nuevos experimentos con la atropina á fin 
de eliminar la activúlad del pneumogástrico, y  una 
vez obtenida, reproducir la inyección, viendo entón- 
ces (}ue la digital no determinaba sus re.sultados: 
como se desprende, el medicamento en cuestión obra 
por la intervención de los pneumogástricos. Esto sen­
tado, dirémos que la digital, ó su principio activo la 
digitalina, produce efectos que varían según la can­
tidad y  duración del experimento; pues sabido es que 
el organismo no se acostumbra ix su acción, y , ántes 
al contrario, hay lo que se llama acumulación de 
dósi.s.

Cuando se opera en cantidades terapéuticas, nótase 
la lentitud del pulso, que, de la cifra normal, puede 
descender hasta 50 ó 40 latidos por minuto. Pero esto 
no quiere decir que el remedio en cuestión sea un 
sedante ó hipostenizante de la circulación, sino que 
el sístole, si bien más raro, c.s en cambio más enér­
gico, y  esto se demuestra por el aumento de la teu- 
Í-5Í011 sanguínea que todos han ob.servado. Si así no 
fuera, no podríamos darnos cuenta de este aumento 
de tensión y  sus efectos diuréticos universalmente re­
conocidos y  comi)robados con los aparatos que de- 
lauestraii en fi.siología la tensión de la sangre en los 
va.sos. Podrá excitarse, como dice Traube, la activi­
dad de los nervios reguladores y disminuir el número 
de sus contracciones, pero esto papel moderador no 
puede referirse á la intensidad de las mismas, las 
'-uales ganan en fuerza lo que pierden en número, y  
«’isl lo reconocen patólogos tan eminentes como Jac-

coud al fundamentar sus indicaciones sobre este re­
medio. La analogía, por otra parte, nos induce á 
creer en sus efectos excitante.s, pues, como todo el 
mundo sabe, la digital provoca contracciones uteri­
nas enérgicas y tiene una acción excitante probada 
sobre los músculos que no están sometidos al domi 
nio de la voluntad.

Siempre que se opera en cantidades tóxicas ó sein- 
.siste en su administración y se verifica el acúmulo, 
los latidos son más frecuentes y  desordenados, según  
ciertos observadores, ó, por el contrario, como creen 
otros, continúan haciéndose más raros; las opiniones 
en este punto se encuentran divididas, y  lo que im­
porta consignar para acabar de estudiar sus deter­
minaciones es que el remedio que analizamos, en dó­
sis masivas, conduce á la parálisis del órgano y  á la 
menor tensión de la sangre, en cuyo efecto final apa­
recen conformes todos los prácticos, y  tal debía su ­
ceder si ha de ser una verdad incontrovertible la ley 
fisiológica del agotamiento nervioso.

Dirémos algo, para concluir, con la brevedad que 
llevamos, de los resultados que este medio farmaco­
lógico de.spierta en la respiración y en la temperatu­
ra, y  de los que se observan en los músculos de la 
vida orgánica. La resjiiracion, .siguiendo el ritmo 
que le comunica el aparato circulatorio, se hace más 
lenta cuando se utilizan cantidades pequeñas, acele­
rándose en las tóxicas. Por su parte, la temperatura 
puede descender hasta 35",8 segun las ob.servaciones 
de Rabiiteau, y  de aquí su utilidad en las fiebre.s; 
quizá esté todo esto relacionado con la menor canti­
dad de urea que se nota en la orina, si se tiene pre­
sente que esta materia, la urea, es producto de oxi­
daciones de las sustancias albuminoideas. El útero se 
contrae bajo la influencia de la digital, como se com­
prueba por su eficacia para cohibir las metrorragia.s, 
por cuyo motivo se la ha propuesto para combatir 
estos flujos asociada al cornezuelo de centeno, de­
mostrándose con esto su acción sobre los músculos
de fibra lisa. j

Prescindimos, porque no hace á nuestro objeto, de 
sus efectos sobre otros órganos y  aparatos para ve­
nir á fundar conclusiones clínicas, en nuestro pobre 
juicio, de la mayor importancia, si hacemos un uso 
científico de tan valioso agente. Y empezando por 
los estados potológicos del corazón, dirémos: Que la 
digital, como excitante de la contracción muscular 
del corazón, re.sponde á una indicación de primer ór- 
den en los estado.s morbosos, que, como la dilatación 
del órgano ó aneurisma pasivo de Coryisart y  la asis- 
tolia, se caracterizan por una disminución en la ener­
gía  de la impulsión cardiaca, y  en que la tensión ar­
terial se encuentra aminorada y  son de temer los éx­
tasis venosos. En estos casos debe procurarse conju­
rar estos accidentes, aumentando la potencia contrác­
til y  consecutivamente la presión de la sangre en los 
vaso.s, siendo la digital en estos momentos un reme­
dio heroico que iustiíicit la importancia y  reputación 
que tiene para dominar estü.s fenómenos. Recordare­
mos con este objeto el precepto de .Taccoud, cuando 
dice; «La d iq ita l esta indicada cuando la energía 
cardiaca y  la p resión  a r te r ia l se hallan  debilitadas, 
y  contraindicada siem pre que aum enta la energía del 
coraron // la presión  de las arterias.»

E.sta fórmula, de gran interés clínico, resume todas 
las aiilicaciones de este remedio en perfecta concor­
dancia con los nociones que de su acción fisiológica 
tenemos, y  cuyo buen resultado he tenido oca.sion 
(le ai)reciar en mi modesta práctica.

Las lesiones valvulares, asi como las degeneracio­
nes que no están compensadas convenientemente, 
iniedeii reclamar su empleo siempre que se mauiíies 
ten los síntomas de dilatación y  de aslstolia, buscando
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en este medio terapéutico, auxiliado de los demas que 
se recomiendan, el procedimiento que el org'anismo- 
realiza para compensar estos desórdenes, lo que se 
ha llamado hipertrofia compensatriz. Si, como ocurre 

' ordinariamente, el estado anormal que indicamos se 
acompaña de dificultad en la respiración é hidrope­
sías, entónces la dig-ital responde á la triple indicación 
de rei^ularizar el círculo, aminorar los movimientos 
respiratorios y  favorecer la diuresis.

Por la misma razón consideramos nociva su apli­
cación en la hipertrofia activa, aquella en que se ma­
nifiesta ostensiblemente la energía del choque car­

d íaco , y  cuya tensión arterial está consiguientem en­
te aumentada. Al ménos esto es lo que se adapta 
mejor á los conocimientos que de su modo de obrar 
tenemos; lo contrario sería emplearle indistintamente, 
áun en estados orgánicos tan opuestos. Esta hiper­
trofia se trata mejor con las evacuaciones, los diuré­
ticos y  los drásticos, que determinan una espoliacion 
beneficiosa; el ácido cianhídrico medicinal y  el bro­
muro de potasio deben ser buenos ayudantes del tra 
taraiento.

La terapéutica de las palpitaciones se dirige contra 
la causa que las determina; pero en el caso de tener 
que tratarlas, la digital puede prestar excelentes ser­
vicios, siempre que la violencia del choque y  el esta­
do de tensión del líquido sanguíneo se hallen debili­
tados; en condiciones opuestas debe echarse mano de 
los verdaderos sedantes de la inervación, tales como 
el bromuro de potasio y  el éter.

Por su acción anti-pirética se ha administrado con 
éxito en la pericarditis, y  también porque modera la 
exageración funcional del órgano central de la cir­
culación, reforzando su trabajo útil. Por la misma 
razón se recomienda en la miocarditis, pero todo esto 
debe decidirse con vista del estado del corazón y  de los 
efectos que nos propongamos despertar, de acuerdo 
con su acción fisiológica. Inútil es que digamos nada 
de la racionalidad de su uso en las afecciones febriles, 
probado como está su poder anti-pirético; así es que, 
en la pneumonía, tiene la doble ventaja de moderar la 
consunción febril y  reforzar el impulso cardíaco cuan­
do lucha contra la hepatizacion pulmonar, y  en el 
r(Mimatismo agudo rebajar la calorificación y  favore­
cer la secreción renal.

Poco dirémos de sus efectos sobre los riñones; á 
dósis cortas ya hemos dicho que aumenta la tensión 
de los vasos y  favorece la secreción ordinaria, siendo 
I)or este concepto uno de los más activos diuréticos 
que posee la materia m édica; pero entendemos que 
no debe insistirse en su administración, porque fácil­
mente se traspasan, acumulándose el remedio, en 
cuyo caso los resultados serán negativos, por lo cual 
preferimos otros que, como la escila, no tienen este 
inconveniente, porque el organismo se habitúa más 
pronto á su acción siendo más pasajera, cosa que no 
ocurre con la digital, cuyas deteriñinaciones tardan 
y  subsisten más tiempo.

Terminamos cuanto nos proponíamos decir como 
resúmen práctico de los conocimientos actuales sobre 
este remedio, en la seguridad de que nada nuevo 
aportamos á su más completo estudio; nuestra ma­
nera de ver quizá no esté conforme con autorizadísi­
mas opiniones que desde luégo respetamos, por más 
que nos parezcan equivocadas; pero lo declaramos 
lealmente; nos duele ver emplear este agente de un 
modo empírico, y  deseamos contribuirá su aplica­
ción racional en la clínica, que no puede ser otra que 
la que se deriva de sus determinaciones fisiológicas 
en el hombre sano.

rustro del Kio, Mayo de 1882.
A. DE CüHDOBA.
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I. M a n u a l  d e  p a t o l o g ía  in t e r n a , el Dr. G. Dieulafoy, 
versión es^m la  de D. Rafael Ulecia. — II. E l  G elsém in o  
(e st u d io  t e ó r ic o - p r á c t ic o  d e  e s t a  p l a n t a  m e d ic in a l ), 
fOT él Dr. Larra Cerezo. — III. M a n u a l  d e  l a r in g o sc o -  
p ia  y  d e  l a r in g o l o g ía , jtor el Dr. Cadier, traducido2>or 
el Dr. D. Baldomcro González Alvarez. — IV. D e  l a  l i- 
t h o t r it ie  r a p id e , por el Dr. Reliquet. —V. E st u d io  m e­
t e o r o l ó g ic o  Y m é d ic o  d e l  c l im a  d e  A l ic a n t e  como 
e s t a c ió n  in v e r n a l . — VI. T é c n ic a  d e  la  a u s c u l t a ­
c ió n  p u l m o n a r , por el Dr. Laségue, versión española del 
Dr. Viñeta-Bellaserra.— VII. La d if t e r ia  d e  l a  p ie l , 
por el D r .^ . Viñeta-Bellaserra. — VI!U. E l  a r t e  d e  v i­
v ir  ( t r a t a d o  c o m p l e t o  d e  h ig i e n e ), por Huberto Boms, 
traducido por D. Rafael Fernandez Esnaola.

I
Muy á la ligera, y de la manera más compendiosa que 

nos sea posible, vamos á pasar rápida revista á las obras y 
folletos cuyos títulos dejamos apuntados, pues que no con­
sienten otra cosa ni el escaso espacio de que disponemos ni 
el poco tiempo que hemos podido dedicar á su lectura.

Es el Sr. Dieulafoy un distinguido médico francés de mé­
ritos tan sobresalientes que han traspasado hace tiempo 
las fronteras y extendídose á todas partes donde se cultiva 
la ciencia. El aparato que lleva su nombre, y del que tanto.s 
modelos se lian hecho, le ha conquistado fama universal; y 
por lo que á España toca podemos decir, seguros de no 
equivocarnos, que habrá poquísimos médicos que le desco­
nozcan. Sus estudios predilectos sobre la pleuresía exuda­
tiva son también conocidos, al menos en parte, de la gene­
ralidad de los profesores españoles.

Hasta ahora no se ha publicado en Francia más que el 
tomo I y la primera parte del segundo de la obra de Pato­
logía médica del Sr. Dieulafoy, y sólo nos ha dado á cono­
cer en español el Sr. Ulecia el tomo I, que se halla dividi­
do en tres partes, comprendiendo la primera seis capítu­
los, cinco la segunda y nueve la tercera. En la primera — 
enfermedades del aparato respiratorio — ocúpase el Sr. Dieu­
lafoy de las enfermedades de las fosas nasales,- laringe, 
bronquios, pulmón, pleura y mediastino; en la segunda — 
enfermedades del aparato circulatorio—trata de las del pe­
ricardio, endocardio, miocardio, neurosis del corazón y en­
fermedades de los vasos; y por último, dedica la terce­
ra— del sistema nervioso—fá estudio de las en­
fermedades de la médula espinal, del bulbo raquídeo, de la 
protuberancia anular, del cerebelo, del encéfalo, y  finalmen­
te délas neurosis, neuralgias, parálisis y trastornos trófi­
cos y vaso-^motores.

Inútil es decir que el Sr. Dieulafoy trata con singular ca­
riño cuanto á las enfermedades de la pleura se refiere, y 
muy especialmente la toracentésis, sus indicaciones, ma­
nual operatorio y accidentes consecutivos. No estará demás 
tampoco el decir que, al hablar de la tuberculosis y de la 
pneumonía caseosa, se declara unicista con Grancher y 
otros varios autores.

Respecto á la forma en qpe está escrita esta obra, nos 
bastará citar algunas frases del magnífico prólogo con que 
la pluma del Dr. Robert, distinguido catedrático de Patolo­
gía Médica de Barcelona, abrillanta la edición española; 
«La obra de Dieulafoy, dice, no sólo es correcta, sino que 
en cuanto á estilo ha sabido vencer la difícil facilidad de 
escribir con una concisión que no ofusca la sencillez y la 
claridad de las ideas.» «... Dieulafoy ha podido, pues, escri­
bir, condensado, sintetizado, apretado, ai se quiere, en lí-
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neas relativamente breves, un cúmulo tal de ideas que no 
titubeo en asegurar que otra pluma más fluida que la suya 
lo hubiese utilizado para la redacción de una obra de doble 
ó triple tamaño.» «....Con esa redacción severa y precisa 
de que llevo hecho un cumplido elogio, la obra de Dieii- 
lafoy se distingue, además, por presentar un trabajo de 
compilación bibliográttca verdaderamente extraordinario.» 
«....La Patología interna de Dieulafoy es resúmen exacto 
de cuanto hasta hoy la ciencia ha confirmado.»

Los anteriores [tárrafos del distinguido clínico de la Fa­
cultad de Barcelona ba.stan para dar á conocer el mérito de 
la obra que el Sr. Ulecia ha dado á conocer en España..

II
El Dr. D. Angel Larra, estudioso y aventajado médico 

del Cuerpo de Sanidad Militar y director de nuestro aprc- 
ciable colega El Diario Médico, ha hecho un detenido estu­
dio, teórico y práctico á la vez, de un medicamento reciente­
mente introducido en la terapéutica, y de cuyo empleo ha 
obtenido al parecer muy buenos efectos: nos referimos al 
gdsémino, que le ha dado motivo para publicar un opúscu­
lo de 54 páginas de letra menuda y apretada.

En tres capítulos divide el Sr. Larra este folleto, ocupán­
dose en el primero de la liistoria, descripción botánica y 
composición química del gelsemium sempei'vircns; en el se­
gundo de su acción y efectos, y en el tercero de sus aplica­
ciones, dosis y formas en que puede administrarse. Las en­
fermedades en que principalmente se administra el gelsémi- 
no son las del sistema nervioso (y nuestros lectores cono­
cen una Observación de neuralgia ciática curada por es­
te medicamento), las de las vías respiratorias, lesiones de 
los órganos del sentido de la vista, trastornos fisiológico- 
patológicos del aparato génito-urinario y algunas otras, 
tales como el reumatismo, con especialidad el muscular.

El detenido estudio del Sr. Larra merece ser conocido de 
nuestros suscritores y de todos los médicos en general.

III
En el estado á que ha llegado hoy la ciencia no es posi­

ble negar la importancia de la especialidad laringológica, 
que tanto desarrollo va adquiriendo, por fortuna, en nuestra 
patria. Iriútil es, por lo mismo, que encarezcamos la utili­
dad de la obra que el Dr, D. Baldomcro González Alvarez 
ha traducido á nuestro idioma, y  cuyo autor, el Sr. Cadier, 
es bien conocido de los especialistas. Titúlase Manml de 
lartngoscopia y de laringología, y es un resúmen de las lec­
ciones dadas por el autor en la Escuela práctica de la Fa­
cultad de Medicina de París en los años ISIS y 187t>.

Después de hacer la historia del laringoscopio, en la cual 
concede á nuestro compatriota Sr. García la parte que le 
corresponde, y  de describir el aparato de su invención, pasa 
a explicar la manera de manejarlo y las dificultades que 
para la exploración se presentan, para entrar enseguida de 
lleno en el estudio de las diversas clasificaciones que de las 
enfermedades de la laringe se han hecho, y  admitir en 
ultimo término la iniciada por el Sr. Laségue. á saber:
!• clase, anginas primitivas; 2.“, anginas secundarias;
• • . neurosis; y  4.*, tumores. Entre las anginas .secundarias 
estudia detenidamente el Sr. Cadier la tisis laríngea.

El último artículo lo dedica el autor á tratar de la traqiieo- 
uiía, describiendo el procedimiento en dos tiempos; el en 

un solo tiempo, ó de Saint-Germain, y el del gálvano ó ter- 
uio-cauterio.

Aumentan el mérito de e.sta obra una extensa y útilísima 
bibliografía colocada al final y multitud de grabados y lá- 

'Das representando, ora diversos aparatos é instrumentos, 
ru variados aspectos de la glótis. etc.

El Sr. González Alvarez ha prestado un excelente servi­
cio á las clases médicas dando á conocer esta obra, llama­
da á vulgarizar los conocimientos de la especialidad larin­
gológica,

IV
Con el nombre de £a lithotritie rapide ha publicado el co­

nocido especialista en vías urinarias Dr. Reliquet un ele­
gante opúsculo de 70 páginas, ilustrado con 28 grabados, 
en el cual demuestra que es casi siempre posible, en una 
sola sesión de ménos de cinco minutos, romper los cálculo.? 

j más frecuentes, los de dos centímetros á dos centímetros v 
medio, sirviéndose de su aparata para la litotricia y de su 

j litotritor.
Para hacer más fuerte su litotritor ha disminuido la al- 

j tura de la rama hembra y ensanchádola otro tanto. Ade­
mas ha cubierta de dientecitos finos la cara interna de los 
bordes déla cuchara hembra, lo que permite á ésta agar­
rarse al cálculo sin deslizarse sobre él.

Así, siendo mayor la presa, es mayor, enelmismo tiem­
po, la cantidad de ciílculo, reducida á fragmentos lo bastan­
te pequeños para salir por la sonda. ,

El Dr. Reliquet reserva loa aspiradores para los casos en 
que no se contrae la vejiga ó no se vacia por no contraerse 
sino incompletamente.

Por último, el autor insiste en la utilidad de las inveccio­
nes de agua fenicada al milésimo, hechas al terminar la 
evacuación, y en el empleo, para todas las inyecciones he­
chas durante la operación, del agua con ácido bórico á a") 
por 1 000

En la última parte de este opúsculo—que leerán con 
gusto loa amantes de estos estudios — se ocupa el Dr. Re­
liquet de la aplicación del cloroformo á la litotricia.

Otro opusculito de pocas páginas, extraído de un perió­
dico francés, en el que, en forma de artículos, lo ha publica­
do el mismo autor, hemos recibido también estos dias, en 
el cual trata de demostrar que la litotricia debe hacerse sin 
traumatismos de ningún género. Es de aplaudir la laborio­
sidad del Dr. Reliquet y de desear que tenga entre nos­
otros muchos imitadores.

La Sociedad Económica de Amigos del País de Alicante 
ha tenido la felicísima idea de publicar, en un bien impreso 
folleto, el FMudio meteorológico y médico del clima de Alicante 
como estación inoemal. con el cual demuestra que. si la moda 
y otras circunstancias obligan á buscar en el extranjero 
climas suaves á los enfermos para pasar el invierno, no ca­
recemos en nuestra patria de ellos, siquiera se desdeñen y 
desconozcan.

De la lectura de los datos y cuadros que á este opúsculo 
acompañan resulta que la temperatura media de invierno 
en Alicante es de 11",2. La mayor temperatura observada 
en los 20 años que se estudian en este trabajo (desde 185fi 
á 1875) corresponde al 14 de Julio de 1867, en que señaló el 
termómetro 42",2; la más baja al 14 de Enero de 1871, en 
que descendió á — 5",6, siendo por tanto la oscilación extre­
ma en los 20 años de 47",8. -  La mayor altura barométrica 
alcanzada durante los años 1858 á 1875 se señaló el 10 de 
Enero de 1850, en que marcó 77 6mm,2 9 , y la menor el 24 de 
Noviembre de 1862, en que bajó liasta 732.79.

La lluvia es poco frecuente en este país, donde sólo hav 
44 días lluviosos alaño por término medio. En el espacio 
de 20 anos solo liubo una nevada, el 18 de Febrero de 1860- 
desde el 1." de Enero del año 1820 no había nevado otra 
vez en Alicante.

Véan.se, pues, las ventajas da dicha ciudad como esta-
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'li­

ción de invierno, superiores sin duda alguna á las de Hyé- 
res, Cannes, Niza, Mentón y algunas otras. Así, el Sr. Na­
varro, en el informe facultativo acei'ca del clima de Alican­
te que acompaña á este opúsculo, termina asegurando que 
es «desde primeros de Octubre basta fines de Mayo de las 
mejores poblaciones para residencia de invierno, donde los 
e n f e r m o s  y personas delicadas encontrarán, si no las dis­
tracciones de las gl andes ciudades y estaciones invernales 
aristocráticas, los medios terapéuticos más convenientes 
para conservar y restablecer su salud...»

TI Y VII

De (los obritas del joven é ilustrado dermat(51ogo Dr. Vi- 
ñeta-Bellaserra tenemos que ocuparnos ahora. La primera, 
publicada hace algunos meses, es una traducción de la Tec- 
nica de la cmcidtacioripulmonar Dr. Laségue, quien en 
poquísimas páginas ha sabido reunir multitud de concep­
tos y dado innumerables consejos de verdadera utilidad, no 
S(51o al estudiante, no sólo al que trata de iniciarse en los 
misterios de la auscultación, sino al práctico que uno y otro 
dia necesita sacar partido de los preciosos datos que ésta le 
suministra. El Sr. Laségue entiende por técnica de la aus­
cultación el conjunto de procedimientos más apropiados á 
la investigación y clasificación de los ruidos que se produ­
cen en el pecho. En esta obrita se ocupa del manual opera­
torio de la auscultación, de la topografía, de la clasificación 
de los fenómenos auditivos, de los soplos, de los ruidos ad­
venticios. del roce, de los crujidos, del gorgoteo, y déla  
auscultación de la voz y de la tos, puntos todos interesan­
tísimos, como sin gran esfuerzo comprende el lector, y qne 
el autor trata con suma claridad y en breves frases á fin de 
que se puedan retener fácilmente en la memoria. Unos cuan­
tos grabados aclaran y ponen más de relieve las ideas del 
autor.

La segunda obrita es original del Dr. Viñeta-Bellaserra, 
quien acaba de darla á la estampa en Barcelona. El trato 
continuo del Sr. Viñeta con sus maestros los Dres. Besnier 
y Vidal, y sus frecuentes visitas á los hospitales de París, 
en cuya ciudad reside de ordinario, le han proporcionado 
abundante materia para este trabajo. Sólo en 10 años ha 
habido en París 16.G29 defunciones producidas por la difte­
ria, que cuenta entre sus víctimas á algunos mártires de la 
ciencia. Así, no es extraño que preocupe á los médicos de 
esa gran ciudad y que se procure por todos los medios con­
tener sus estragos.

En la obra del Dr. Viñeta-Bellaserra, después de una re­
seña histórica de la difteiúa y de definir ésta, se entra de 
lleno en la etiología, patogenia y vitalidad del veneno dif­
térico, citando al efecto una porción de hechos interesantí­
simos. continuando luégo con la anatomía y fisiología pa­
tológicas — á las cuales dedica un extenso capítulo — con 
la sintomatologia — en la que expone cinco observaciones, 
dos de ellas propias, — curso, duración, complicaciones, 
terminación, recidivas, diagnóstico, y, por ixltimo, trata­
miento profiláctico y curativo, concediendo en el primero 
gran importancia á la cremación para destruir los cadáve­
res de los diftérico.s y con ellos el germen que produce la 
enfermedad, terminando el trabajo con unas cuanta.s con­
clusiones que sentimos no poder trasladar á nuestras co­
lumnas. Sí diremos, no obstante, que el Dr. Viñeta cree 
que la difteria es una en su naturaleza, ora ataque la piel, 
ora las mucosas; que es producida por organismos inferio­
res, sin que se pueda decir aún si de origen animal ó vege­
tal; que cuando se presenta la manifestación cutánea exis­
te ya la intoxicación general, y que contra la afección local 
debeu nmplearse las cauterizaciones con el termo-cauterio.

el cauterio' actual, el ácido tartárico, el clorhídrico, el nitra­
to de plata ó el sulfato de cobre.

VIII
Vamos á terminar este deslavazado artículo diciendo cua­

tro palabreas de una obra del jefe de los anti-vacunistas fran­
ceses, el Dr. Huberto Boéns, que, con el título de El arte de 
mvir. acaba de sacar áluz en español su admirador D. Rafael 
Fernandez Esnaola, traductor también de algunos opúsculos 
en que aquel señor combate, por funesta y ocasionada á gra­
ves peligros, la vacunación. La obra de que ahoi*a nos ocu­
pamos es un Tratado de Higiene, si no completo, al ménos 
útil por loa sanos consejos que en él da su autor para con­
servar la salud en las diferentes épocas de la vida. Ocúpase 
al efecto do la higiene de la vida fetal, de la primera y do 
la segunda infancia, de la adolescencia, de la juventud, de 
la virilidad, de la edad madura, de la edad que llama de 
retorno (de los 50 á los 65 años), de la vejez, y, por último, 
de la muerte.

No siéndonos posible hacer un examen medianamente de­
tenido de esta obra, sólo diremos que juzgamos muy pru­
dentes y acertados los más de los consejos que en ella da su 
autor, quien se declara decidido partidario de la cremación, 
que recomiendan de consuno la razón, la higiene y la mo­
ral. El lector sacará no escaso provecho de la lectura de es­
ta obra.

R omán T ekues.

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL.—I. Nota sobre el tratamiento del sífilo-escle- 
roma. =  EXTRANJERA. — II. Otro medicamento nue­
vo. — III. Algo sobre el contagio y etiología del saram­
pión. — IV. Los antídotos de la estricnina. — V. Fórmu- 
as de algunos medictamentos empleados contra la coque- 
uche.

I
Hé aquí las conclusiones con que el ilustrado médico se­

ñor Rodríguez Viforcos termina un largo artículo que acer­
ca del tratamiento del sífilo-escleroma ha publicado en la 
Revista especial de ojtalmologia, sijiliografia, dermatología y 
afecciones urinarias, que bajo su inteligente dirección ve la 
luz en esta córte:

«1.® Que el tratamiento del sífilo-escleroma no debe con­
siderarse tan sencillo como lo han hecho hasta ahora los 
prácticos que no cultivan con especialidad el estudio de la 
siflliografía.

»2.* Que para formular la indicación se deberá tener en 
cuenta: primero, la naturaleza del producto de infección, 
pues sólo de este modo se conoce la fisiología patológica del 
proceso; y segundo, las condiciones que in situ modifican 
la terapéutica.

»3.® Que la extirpación de la esclerosis bajo el punto de 
vista que la consideran sus partidarios es puramente ilu­
soria; la clínica se lia encargado de demostrarlo: como te­
rapéutica local puede emplearse en la csclerósis prepucial
extensa complicada confmósis.

»4.® Qne la¿eí/?*wcc/o«del por medio de losc(f(W-
ticos enérgicos tiene indicaciones muy precisas: puede em­
plearse con e.speranzas de éxito tau sólo eu los casos de ne­
crosis molecular, cuyas tendencias de invasión sean muy 
marcadas; basta eu la mayoría de casos para lograr este 
objeto el nitrato ácido de mercurio; si no, debe recurrirse al 
termo-cauterio de Vaquelin.

»5.® Que cuando la esclerosis acompaña á la ulceración, 
debe tratarse siempre con el mgílento mercurial en la segu­
ridad de obtener la curación.
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*6.* Que si la necrosis precede á la esclerdsis, el mejor 
tratamiento es el iodoformo, ya con el azúcar, la vaselina ó 
en solución etérea.

Que el mejor tratamiento del sífilo-escleroma ure­
tral son las candelillas de calomelanos y el mucilago de zara­
gatona con iodo/ormo.y>

II
El Sr. Germán Sée ha dado á conocer, en la Academia de 

Medicina de Farm, un medicamento nuevo, el extracto del 
lirio (convallaria ma'ialis).

Esta planta se emplea en Rusia contra diversas enferme­
dades. Kl Sr. Rotkiu, de San Petersburgo, la ha empleado 
en su clínica y alaba sus efectos. El Sr. Sée ha querido ase­
gurarse por sí mismo de los resultados obtenidos, y  la ha 
administrado á los animales primero, á los enfermos des­
pués.

De la totalidad de la planta se sacan dos principios acti­
vos: la convallarina, extracto alcohólico, y la convallalarina, 
extracto acuoso, que es mucho más activo y con el que se 
han liecho loa experimentos.

De ellos resulta que la conoallalarina es un medicamento 
muy enérgico del corazón: una gota detiene en sístole el 
corazón de la rana, y lo propio el de la tortuga; en el perro, 
la inyección de convallalarina ícinco centigramos), dismi­
nuye el número de pulsaciones y aumenta la presión arterial.

Este medicamento se ha ensayado en 20 caso.s de afeccio­
nes cardíacas tomadas al azar, habiéndose obtenido siempre 
el retardo de las pnlsaciones, la regularizacion de los lati­
dos. un aumento muy notable de la presión arterial v de la 
energía del músculo. La circulación periférica se modifica 
también; así, desaparecen bajo su influencia los latidos 
arteriales de la insuficiencia aórtica y los arrebatos eonires- 
tivos.

Es un diurético sumamente poderoso: de 400 á 500 "ra­
mos se eleva la excreción, de un dia á otro, á 3.000 y 3.M0; 
haciendo la contraprueba disminuye otro tanto la excreción!

Por último, la acción sobre el sistema digestivo es nula; 
no cansa el estómago, no disminuye el apetito, no tiene, en 
una palabra, el gran inconveniente de la digital.

El Sr. Sée termina su interesante comunicación diciendo 
que la convallalarina ó extracto acuoso del lirio es un tó­
nico del corazón y un diurético más activo que la digital 
y más poderoso que é.sta, de la cual no tiene tampoco sus 
inconvenientes.

III
El Sr. Béclére ha publicado un excelente trabajo sobre el 

contagio del sarampión en los hospitales de niños, cuyas 
principales conclusiones dicen así ;

El contagio es el único modo de desarrollarse el saram­
pión. El sarampión es contagioso desde el principio del pe­
riodo de invasión y durante el de erupción; no es. al parecer, 
contagioso más allá de e.ste tiempo, y  Induración del perio! 
do de contagio no suele exceder deS á 10 dias.

El contagio del sarampión es difusible en la atmósfera, 
pero su difusión es muy limitada: no puedo extenderse, al 
parecer, más allá de algunos metros. Este contagio es muv 
poco tenaz: fueradel organismo que lo ha producido, pierde 
fuuy rápidamente sus propiedades nocivas: no puede, al 
parecer, conservarlas más allá de algunas hora.s. Kl conta­
gio del sarampión rara vez lo trasportan las persona.s ó los 
objetos...; no persiste en las habitaciones que han ocupado 
•os morbilosos.

Las más veces aparece la erupción del IS." al 15." dia á 
partir del contacto infeccioso, y sólo excepcionalmente un 
'ha más pronto ó dos más tarde.

La existencia en un individuo de una enfermedad gene­
ral, de una fiebre eruptiva, en una palabra de un estado 
patológico cualquieraj no sólo no le confiere ninguna inmu­
nidad. ni áiin temporal, contra el contagio del sarampión, 
sino que en nada altera tampoco la duración del período de 
incubación, contada hasta el principio de la erupción.

Estas nociones, resultado de las indagaciones hechas por 
los Sres. Fanum (de Copenhague). Mayor (de Viena) y Gi- 
rard ,de Marsella), han sido confirmadas por el estudio del 
contagio del sarampión en el ho.spital de niños, y  explican 
á la vez la frecuencia de lo.s casos de sarampión contraídos 
en ciertas salas, la rareza de casos parecido.s en otras salas 
inmediatas á éstas, la resistencia de algunos niños al con­
tagio y las grandes diferencias que se observan en los niños 
enfermos en el tiempo que trascurre entre su ingreso en el 
hospital y la aparición de las manchas en cada uno.

La excesiva mortalidad de los niños que contraen el saram­
pión en el hospital, debida sobre todo á la funesta influen­
cia que sobre la marclia y terminación de esta enfermedad 
ejerce un estado patológico auterior más ó inénos grave, 
impone la necesidad de modificar el estado de cosas actual.

Kl único remedio es el aislamiento en una sala especial 
de los niños que padezcíiu el sarampión; este aislamiento 
fácil de realizar, no es susceptible de ninguna objeción.

Como habrá visto el lector, las ideas del Sr. Béclére, rela­
tivas al contagio del sarampión, se liallan en desacuerdo con 
las sostenidas liasta el dia por todos los autores, por cu va 
causa es necesario^que las confirmen observaciones nume­
rosas. Sin embargo, como es más difícil tener un pabellón 
especial reservado á los morbilosos que una .sala, no cree­
mos que deba rechazarse lo que propone.

IV

El Dr. Roberto Banios recomienda el nitrato de amilo en 
los casos de envenenamiento por la estricnina.

Los contravenenos, dice, son de dos clases;
1. * Los verdaderos antídotos, los que destruven el ve­

neno. descomponiéndole ó aniquilándole ó reduciéndole á 
compuestos inerte.s: estos son los antídotos químicos ó me­
cánicos.

2. * Los que sin hacer sufrir al veneno alteraciones esen­
ciales obran fisiológicamente sobre él: son los contravene­
nos fisiológicos.

Para salvar á un envenenado tenemos que llenar tres in­
dicaciones:

1. » Evacuar el veneno por medio de vomitivos, ó con la 
bomba gástrica si ha penetrado por el estómago.

2 . " Administrar antídotos ó contravenenos que destru­
yan ó neutralicen el veneno en el estómago ó en el orga­
nismo. ”

3. =* Emplear agentes que permitan vivir al enfermo ha.s- 
ta que se elimine el tóxico.

Tratándose de la estricnina, sustancia estable, no pode­
mos obrar sino contrabalanceando su influencia tóxica, 
combatiendo sus efectos fisiológicos.

Parece bien probado que la estricnina inafa por una su­
cesión de choques repetidos que extenúan los centros ner­
viosos. sobre todo los e.spinales y re.spiratorio.s, y que si se 
pueden di.sminuir ó suprimir estos choques podrá sostener- 
se el enfermo hasta que liaya pasado el peligro, hasta la eli­
minación del tóxico. Kl Sr. Barnes ha tenido la fortuna de 
ayudar á Marshall-Hall en algunos de sus experimentos. 
Sabido es que uiia rana envenenada por la estricnina puede 
no presentar ningún síntoma de tétanos si se la deja ente­
ramente tranquila, y que sometida á una dósjs igual su­
cumbiría si se estimularan sus funciones diastólicas por
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excitaciones por ligeras que fuesen. La regla práctica es, 
pues, en el envenenamiento estrícnico, evitar toda sacudida.

La administración de los remedios por la boca basta para 
ocasionar una crisis tetánica; los medicamentos inspirados 
no tienen este peligro. De todos los agentes que conozco, 
añade el Sr. Barnes, ninguno calma mejor el espasmo mus­
cular que el nitrito de amilo. Así que da también muy bue­
nos resultados en la contracción irregular del útero , en el 
engatillamiento de la placenta, según dicho señor ha teni­
do ocasión de observar en algunos casos.

V
En concepto del Sr. Vigier, el alcoholaturo de drosera ros- 

solis, Utilísimo en ciertos casos de reumatismo tenaz y en 
la coqueluche, debe darse á loe niños de uno á dos años á 
la dosis de 20 gotas, tres veces al dia, en un poco de agua 
azucarada, lo cual hace dos gramos; á los niños de dos á 
cuatro años á la dosis de una cucharadita diaria, y á los ni­
ños mayores á la dosis de dos, tres y cuatro cucharaditas 
diarias.

Si á estas dosis no da resultados el alcoholaturo de drose­
ra, no los da tampoco á dosis mayores. Hay otro preparado 
de drosera de uso frecuente: las píldoras de extracto alcohó­
lico á 0,05, que se prescriben á la dosis de cuatro á seis dia­
rias. Comunmente se reservan para los adultos.

POCION DE COCHINILLA

Cochinilla pulverizada. . . 
Subcarbonato de potasa . . 
Agua destilada hirviendo.. 
Jarabe de flor de naranjo. .

2 gramos. 
1,20 -  

200  —

60 —
Esta pocion es el medicamento predilecto del Dr. A. Del- 

peeh contra la coqueluche. La dosis á que debe adminis­
trarse es de tres á cuatro cucharaditas diarias á los niños 
de uno á dos años; de dos á tres cucharadas á los niños de 
dos á cuatro años, y de cuatro á seis cucharadas á los ni­
ños mayores.

Alterándose pronto este preparado, que debe darse du­
rante mucho tiempo, lo ha trasformado el Sr. Vigier en 
jarabe para mayor comodidad de los enfermos.

JARABE DE COCHINILLA

Cochinilla pulverizada.............  15 gramos.
Subcarbonato de potasa............  12 —
Agua destilada hirviendo. . . . 600 —
Azúcar concuasado.....................  900 —

Infúndanse las sustancias durante média hora; añádase 
el azúcar, hiérvase á 30° B. y cuélese.

Este jarabe se prescribe á la dosis de dos á tres cuchara- 
ditas diarias á los niños de uno á dos años; de tres á seis á 
los de dos á cuatro,, y de dos á tres cucharadas grandes á 
los adultos.

POLVOS CONTRA LA COQUELUCHE, DEL DR. BEAUCHENE

Magnesia calcinada................... 8 gramos.
Azúcar........................................ 2 —
Extracto de-belladona..............  0,20 —
Kermes......................................  0,10 —
Iris.............................................. 0,60 —

contra la coqueluche, entre otros el polvo de raíz de bella­
dona, el doral, los bromuros alcalinos, etc., etc.; mas de 
éstos no es necesario dar las fórmulas, pues que el médico 
deberá variarlas según la intensidad de la afección y los 
efectos que produzcan.

Dr . R amón S ebret.

Mézclese primero el extracto y el azúcar, añádase el ker­
mes y el iris, tritúrese un instante; añádase la magnesia y 
tritúrese hasta que el polvo sea homogéneo, dividiéndole 
por último en 50 papeles iguales.

Estos papeles se toman siempre entre las comidas y á la 
dósis de tres diarios para los niños de un año; de cinco á los 
de dos á tres años, y de ocho á los mayores.

Esta fórmula, cuando no cura, alivia mucho, al decir del 
Sr. Vigier.

Muchos otros medicamentos se emplean todos los dias

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS

L a  h i o s c i a m i n a  e n  c i e r t a s  f o r m a s  d e  e n a j e n a c i ó n  
,  m e n t a l

El Dr. Gray, inspector de los asilos de enajenados de 
Nueva-York, ha publicado sobre este particular un intere­
sante trabajo. Según dicho señor, la hiosciamina ha lo­
grado hacer dormir y calmar los delirios más intensos en 
casos en que habían sido inútiles todos los demas medios. 
Este medicamento tiene ademas la ventaja de ser inofen­
sivo cuando se administra por el método hipodérmico. En 
algunos casos de manía enteramente furiosa asocia el se­
ñor Gray la hiosciamina á otros medicamentos. Hé aquí 
una de las fórmulas que más emplea:

Extracto de nuez vómica............ 0,40 gramos.
Morfina....................................• 0,40 —
Piperina............................................  0,50 —
Hiosciamina...................................... 0,15 —

Para 30 píldoras, de las cuales deben tomarse tres, dos 
durante el dia y una por la noche. Las dósis de hiosciami­
na pueden variar de 1 á 2 miligramos. Algunos enfermos 
soportan dósis muy altas; pero, si al cabo de algunos dias 
no se obtienen resultados, deberá recurrirse á otros medi­
camentos, tales como la cicuta, el doral y los bromuros. En 
ciertos casos en que la plétora acompaña á la agitación 
maníaca, ha obtenido buenos resultados el Sr. Gray del 
empleo simultáneo del bromuro y las inyecciones hipodér- 
micas de hiosciamina. En otros casos administra alterna­
tivamente el bromuro y la hiosciamina, reservando más 
particularmente su asociación para los casos en que la ma­
nía está asociada á la epilepsia.

T r a t a m i e n t o  d e  l a  t é n i a

El Sr. Duchesne dice que no le ha fallado en un solo 
caso el preparado siguiente para expulsar la ténia:

Extracto etéreo de helécho ma­
cho verde...................................  4 gramos.

Azúcar...........................................  8 —
Calomelanos.................................  0,40 —
Gelatina y agua...........................  c. s.

Para hacer una jalea de consistencia ordinaria. En los 
adultos emplea el citado profesor esta otra fórmula:

Extracto etéreo de helécho ma­
cho ............................................  0,50 gramos.

Calomelanos.................................. 0,05 —
Para una cápsula, de las cuales se hacen tomar 16 al en­

fermo, una cada cinco minutos, ó sean ocho gramos de 
extracto de helécho y 80 centigramos de calomelanos al 
vapor. _____

C o n t r a  la  e p i l e p s i a
(B. Ball)

Bromuro de amonio y bromu­
ro de sodio...........................  áá 10 gramos.

Agua destilada......................  300 —
D. y dése una cucharada de sopa en una taza de infusión 

de valeriana. Se empieza por 4 cucharadas al dia, y se pue­
de llegar hasta 8 y 10 si el tratamiento no alivia pasados

el
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algunos dias. Se da, ademas, una píldora mañana j  tarde, 
y en los casos rebeldes dos de cada vez, de las siguientes:

Extracto de belladona y ácido 
de z in c ................................  S I  gramo.

H. s. a. 40 píldoras.
Si los enfermos están predispuestos á las congestiones, el 

autor prescribe purgantes drásticos, sanguijuelas y  san­
grías.

C o n tra  la  am igdalitis  incip ien to
(Morell-Mackenzie)

Resina de guayaco......................  70 gramos.
Goma tragacanto.......................... 4 3  __
Azúcar refinada.......................... _
Pasta de grosellas rojas.............c. s.

Mézclense los ingredientes secos, después añádase la 
parte de grosellas rojas basta que la masa toda pese una 
libra. Divídase en 350 tabletas de 1,20 gramos cada una, y 
háganse secír en una calera.

Es raro que la enfermedad no se detenga al principio con 
una de estas pastillas, que contiene 20 centigramos de re­
sina, administrada cada dos horas. Este tratamiento sólo 
puede usarse al principio.

C ontra  el coriza
Fundándose en la noción fisiológica de que la atropina 

disminuye la secreción de la mucosa nasal, hasta el punto 
de vista de desecarla por completo, el Dr. Gentilhomme, de 
Bernis, tuvo la idea de emplear este medicamento en el 
tratamiento del coriza.

Refiere en la Union médicale du Nord-Ust la observación 
de un enfermo, atacado con frecuencia de coriza, y al cual 
ordenó pildoras de medio miligramo de atropina, recomen­
dándole tomar una siempre que notara los primeros sínto­
mas del mal. En el primer ataque el enfermo tomó una píl- 
dora, y ántes de un cuarto de hora habían cesado los estor­
nudos, la secreción había desaparecido, y la respiración se 
había normalizado. El mismo resultado se reprodujo mu­
chas veces en este enfermo, que llegó á comprobar le bas­
taba un cuarto de miligramo de sulfato de atropina para 
obtener el efecto deseado.

Hechos semejantes comprobó Gentilhomme en otros mu­
chos casos de angina y de secreción bronquial.

C on tra  la  d ia rrea  crón ica
(Huchard)

Extracto de ratania...................\
— de monesia............... ( -  «

Polvos de eolombo..................... / aa 2 gramos.
— de Dower......................... *

Aceite esencia de anís......................2  gotas.
H. 8. a. 40 píldoras; tómense de 6  á 10 cada dia.

V A R I E D A D E SSOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE
Como prometimos en el anterior niímero, vamos á 

trasladar á nuestras columna.s la mayor y principal 
parte del Discurso pronunciado por el Presidente de 
mbeccion de Cádiz. D. Benito .Alcina y Raneé, al ínau- 
g'urarse solemnemente el 21 de Mayo último. En él 
se acreditan los excelentes conocimientos de este ilus- 
^^úo V entusiasta profesor, bien conocido ya por su 
Obra de Hig-iene y por el periódico que hace*tres años 
'lene publicando con el título de Oaceta de Higiene

y  Climatología, órgano en la actualidad de la Sección 
mencionada.

«K1 estudio mns !í»ero que hngamos de la humanidad y del 
hombre no.s demuestra su imperfección. Todos sus actos es- 
|)onláneqs .así lo patentizan. Pngríe.se el hombre, eu la In­
mensa mayoría de los casos, en aquella.s cosas que inénos le 
importa, y como la mariposa de la noche se precipita sobre 
la llam.T de .sus fútiles aspiracione.s sin comprender cuál es 
el verdadero camino que, bajo el órden físico y moral, le po­
ne en posesión de un estado más perfecto.

»¿A quién no extraña, pensando con alguna mesura, que 
los hombres tengan que agremiarse para formar una socie­
dad como ésta? ¿A quién no extraña hacer propaganda, y 
propaganda dificil, de los medios que conducen á vivir más 
y vivir mejor?

»No hay una époc.a en la historia de los pueblos, á excep­
ción hecha de los periodos prehistóricos, que se destaque un 
cuerpo do doctrina uniforme y perseverante, que lleve á dis­
frutar de los beneficios de la Higiene.

»Si Grecia y Persia robustecía á sus hijos, no era segura­
mente á título (le (]ue vivif,9en más, sino para que murieran 
más pronto en el teatro de la guerra.

oS¡ Roma deseca las lagunas Pontinas, establece alcantari^ 
liados, crea loa ediles, y fojnenta el baño y el gimnasio, tam­
bién presencia la muerte del gladiador en el circo, rinde pá- 
rias á la disipada matrona romana, tiene Césares, mujer de 
todos los maridos y marido de todas mujere.s, y necesita 
enfrenar con la inmoralidad de la ¿ey Julia su propia in­
moralidad.

nPero ¿á qué remontarnos á épocas que se pierden A tra­
vés de los siglos? Ayer, en nuestra decantada y guerrera 
Kdad Media, ¿no parecía como si la humanidad, cansada de 
vivir, buscase en todas parles motivos de su destrucción? 
¿No se conquistaban pergaminos escritos con la sangre de 
los vencidos? ¿No hacia alarde de bravura el caballero en 
el forueo, demostrando su afición á la batalla? En una pala­
bra, ¿no era, señores, el culto más ferviente á la muerte de 
los pueblos?

sLlegamos a nuestro siglo, y aunque estamos en su ülli- 
roo tercio, y aunque la ciencia no desperdicia un sólo mo­
mento de aprontar materiales para la reconstitución social, 
el hombre, .señores, si no es caballero de la Edad Media, es 
el político de la conlenqmránea; si no entretiene sus fuer­
zas musculares en la lucha, distrae su trabajo cerebral en 
la disipación y en eso que se llama interés público.

pFuerza es confesarlo, el hombre y la humanidad qo .son 
perfectos, y la necesidail de estas sociedades asi lo prue­
ban...

»!.a Sociedad que hoy se inaugura, consagrada precisa­
mente á Inn levantado objetivo, invita con empeño á todos 
los que quieran emprenderían noble tarea; entendiéndose 
que si. dentro de un buen criterio filosófico, querer nu es poder, 
|)ara loque nosotros deseamos, el que quiera, puede hacer 
mucho, pues ya nos conlenlariamos con que existiera en 
nuestro país un crecido numero de personas animadas de 
un buen deseo.

íEl buen deseo, en el sentido trascendental de la frase, nos 
evitarla sostener una gran parte de la lucha que liabremos 
de empeñar.

»Con un buen deseo, los poderes atenderían en primer tér­
mino al bienestar de los pueblos; las Corporaciones admi- 
DÍslratlvas velarían, sin otro incentivo que el sagrado santua­
rio de la conciencia, por la prosperidad de los Establecimien­
tos benéficos.

«Con un buen deseo, los mercados ofrecerían las garantías 
que los pueblos deben de exigirles, y el comerciante qq
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cometería fraude con sus géneros para sacarle un interés á 
[irecio de la salud de los consumidores.

»Las epidemias no tendrían la puerta abominable del sobor­
no para desvastar á mansalva poblaciones enteras.

))E1 torno no entregaría á la Beneficencia pública tantos ni­
ños, cuyos labios no aprenden á pronunciar los queridos 
nombres de padre y madre.

))líl hogar doméstico no tendría nunca clavado en su cora­
zón el puñal del adulterio; la madre no cedería por capricbo, 
en poder de una nodriza, al hijo de sus entrañas, ni le des­
cuidaría á la tutela de un criado miénlras iba á cumplir las 
exigencias sociales, cizaña de la familia.

»Pero permitidme que me detenga en este punto, puesto 
(}ue, cumpliendo las indicaciones de los Estatutos de esta So­
ciedad, hemos tenido bien en cuenta que el bello sexo honre 
nuestra inauguración.

oSi la galantería de que sois acreedoras hubiera bastado 
para darle á este acto mayor realce, no creáis que sólo ella 
nos ha movido para invitaros; hoy un motivo más superior, 
vuestra presencia es necesaria porque necesarias sois para 
la constitución social. No os figuréis que pretendo hacer una 
defensa de vosotras, como hacen por regla general muchos 
comentadores de ia mujer, rebajándola al extremo de que­
rer realzarla dándole participación en los asuntos varoniles. 
Nó, la Sociedad os invita dejándoos en vuestro hogar, deján­
doos como manifestación del sentimiento, y exigiendo de 
vosotras una cooperación eficacísima como madres de fa­
milia.

»En la gran máquina social no hay que buscaren la mujer 
la producción del movimiento; ella no desprende fuerzas, 
ella no las aplica, ella lo que hace es moderarlas para su me­
jor aprovechamiento, ella es, en una palabra, el gran volan­
te que nos regulariza.

«La mujer es la que guía la educación física y moral del 
niño y de la joven púbera; ella puede evitar que el pequeño 
ser sucumba por una lactancia desordenada é insuficiente y 
()ue sufra las enormes contingencias del descuido; ella pue­
de procurar que se desarrolle con holgura en la primera y 
en la segunda infancia, y con respecto á la Joven púbera 
¡cuánto habría que decir y cuán responsables son las madres!

«Parecerá quizás do mal efecto que sea éste el recibimien­
to que hagamos, bosquejando cuestiones que, en lugar de 
ofrecer un ralo de solaz, hieran con rudeza, como hiere casi 
siempre, la verdad; pero téngase muy presente que no inau­
guramos una Sociedad recreativa, una Sociedad literaria, 
lina Sociedad cieniilica que pueda escogilar asuntos que so­
lacen á la concurrencia. Se inaugura una Sociedad de tuclm, 
una Sociedad que no puede desperdiciar ocasión de hacer 
propaganda, y que se aprovecha de este acto para publicar 
su programa, tan severo en sus procedimientos como liala- 
güeño en sus resultailos.

«¿Qué es higienizar un pueblo?
«Higienizar un pueblo es proporcionarle más vida y más 

salud. Higienizar un pueblo es moralizarlo. Higienizar un 
pueblo es enriquecerlo.

«Aunque tengo casi la seguridad de que algunos de vos­
otros juzgareis de una concepción calenturienta lo que voy 
á decir, no me arredra, porque tengo la perfecta evidencia de 
que es asi. Si los gobiernos eligieran como piedra de toque á 
sus doctrinas el Código de la Higiene, no habría un sistema 
político digno de censura; ella no consiente (¡ue el pobre su­
fra sin tener alimentos que le sostengan ni aire puro que le 
vivifique; ella no consiente el merodeo administrativo; ella, 
cultivando los terrenos, da riqueza á la agricultura y aparta 
la malaria del bracero; ella fomenta el crecimiento periféri­
co de las poblaciones, único compatible con la vida de las

mismas; vigila la circulación de las ciudades en el agua pura 
que deben recibir, fuente inagotable de salud para sus mo­
radores y engrandecimiento para la industria, y en las aguas 
sucias que expulsan, foco de infección si se Ies abandona y 
objeto de múltiples explotaciones si se las dirige por el cauce 
que la ciencto moderna le señala....

«Aprovechando, señores, las ideas emitidas, ya se com­
prende por ellas el poderoso concurso que pueden prestarnos 
los que visten la honrosa blusa en el taller efe la ciencia, ya 
siguiendo la severidad del cálculo, ya llevando su aplicación 
al movimiento, ya estudiando en los dominios de las cien­
cias físicas y naturales. Pero hay más: recordando lo que an­
tecede á nuestras últimas consideraciones, se destaca con 
claridad la importancia que tiene para el.desarrollo de nues­
tro ideal el auxilio competente del moralista, del sociólogo, 
del jurisconsulto, del economista, del entendido en admi­
nistración, del comerciante, y por último, del que, animado 
do un buen deseo, como dijimos ya, quiera cooperaren un 
asunto tan importante.

«Tan necesitada se encuentra la Higiene de todas las esfe­
ras del saber que tiene repartido cuestionarios á multitud 
de ciencias y espera con avidez el resultado de sus dictá­
menes....

«Nuestra Sociedad espera de todos, porque de todos necesita. 
El poder, auxiliándonos con sus valiosos recursos y no des­
deñando nuestras indicaciones. La mujer, trabajando en el 
seno de la familia para procurar el mayor desarrollo físico y 
moral do sus miembros, así como lambieii empleando su sen­
timentalismo en favor de la tierna infancia desvalida, que 
es una obra de caridad de las más preciadas y es un aclo 
filantrópico de los másJoi>orlantes. El moralista y el juris­
consulto, buscaucio el medio de corregir ese grupo de tras­
tornos que, con el nombre de Patología social, comprende á 
la proslitucioíi, á ia embriaguez, criminalidad, suicidio, due­
lo, etc., investigando de qué manera se castigue y se perfec­
cione al criminal, sin contaminarlo moralrnente como en la 
rechisten colectiva, ni mutilarle físicamente como en la celu­
lar pensylváiiica. El médico, analizando las causas de las prin­
cipales afecciones que diezman á la humanidad, la verdade­
ra cuna de las epidemias, e! verdadero freno que las sujete 
y la defensa más práctica que impida su marcha.

«El ingeniero, procurando el ensanche periférico de las po­
blaciones, la cubicación más perfecta de los locales, la cale­
facción y ventilación más armónica con la salud; en una pa- 
abra, toda la ciencia de construcción, (¡ue con dificultad en­
contraremos en ella un punto sin aplicación á nue.slro ob­
jeto.

«El físico, el quítnico, el naturalista; finalmente,lodos los 
hombres de sal)cr, aprontando sus conocimientos y el resul­
tado de su tarea á la ciencia que tiene la misión de velar por 
la liumanidad y por el hombre. V tanto es asi que basta el 
inspirado artista puede on-ecernos recursos de qué disponer, 
como lo hicieron MM. Idonnat y Morlet en el manicomio de 
Bicélre, reduciendo la turbulenta inarmonía del cerebro ilo 
sus asilados con el armónico conjunto del divino arte de 
Pergolessi y Stradella....

«lléslame sólo felicitarnos á nosotros mismos, felicitará 
esta Sociedad naciente, pues lia sido muy singular la acogi­
da que ha merecido: el Municipio contribuye á su nutrición, 
subvencionándola; la Exema. Diputación Provincial ie ofre­
ce medios para su vida pública y abrigamos fundadas espe­
ranzas de que la engrandezca más en el dia de mañana; la 
pol)lacion la acoge con entusiasmo, ya engrosando las filas 
de sus socios, como honrándole con su presencia, cual se vé 
en moinonlos tan solemnes. Pero, señores, esto no es extra­
ño. ¿Por qué nos llaman la atención tales sucesos? Permitid­
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me que, dando rienda suelta al cariño ([ue profeso A esta du ­
dad, concluya diciendo, imitando á uno de sus apasionados, 
que si esto sucede es porque Cádiz es una de las más cultas 
do las ciudades de España.»

DOS CARTAS

Nuestro apreciable colega el Diario Médico ha 
publicado en su penúltimo número las dos siíruien- 
te.s cartas que se han cruzado entre los Sres. Mag-az 
> Martínez .Molina y  que jiizg-amos muy dig-nas de 
ser conocidas de nuestros lectores.

Héla.saqní:

<‘Esmq. Sr. 1). Rafael Martiuez Molina. — Mi muy
compañero: El recibir su comu­

nicación fecha ij del comente, á laque acompaña una 
exposición dirigida al Exemo. Sr. Ministro de Fomen 
to pidiendo su jubilación de catedrático de esta es- 
cuela, no pudo por menos de causarme un profundo 
•sentimiento al considerar á la Facultad privada de un
Slnpafíerr^^^'^^'"’ un dignísimo

»Con tal motivo me atrevo á roarar á V. oue desistn
ífdnd retirando la instancia, en la segu-
ridad de que todos los catedráticos, sin excepción, 

muchísimo gmsto su continuación al 
irentc de la enseñanza, compartiendo con ellos las 
arduas tareas del profesorado.

'’Con la esperanza de que ha de acceder gustoso á 
•su^uegos deja en su.spenso el cur.so de la mencio- 
nada exposición su muy afectísimo atento seguro 
servidor vcomiiañero y .  R. ,s .  M., .Juan Magaz -  
Madrid 8 de .Julio 1882.»

•'Exmo. Sr. 1). Juan Magaz. - Mi respetable deca- 
compañero: nunca agradeceré suficien- 

temente la prueba de amistad y cariño que me da en

t ípÍ  projiósito de pedir mi jubilación de catedrá-

í)Prn ningún modo merezco:
S f i  el senüiniento de decirle que la resolución 
v?r ol? mucho tiempo atrá.s y que es tan irre-

ocable como imperiosa es la causa que la motiva
11,p ñ l'’ “ " i*''"?'», q»e la edad, la cual no
'cncia y deterioro de ini salud. I

^Mncho siento abandonar una Escuela que ha sido i 
a Uiente de mi consideración social y de mi fortuna 
?ato7n ■ es doloroso desligarme del

sn Ion ^  ̂ í”]®® comiiafieros tan respetable.s por
•*'11 saber como deferentes para conmigo.
unen*̂ í‘nn sensible romper los lazos que me

los momentos
¿siSnalP? atravesado las reformas pro-
tmir m i? ’ 1?  ^osa que redoblar v acen-
todas pt.. oanñü hacia mí. Pero' .sobro
tíeSuplll motivos de sentimiento
cion In 1̂  ̂natural que me impone la separa-

se sirva dar curso á la instancia 
Varé ^ seguro de que conser-
Pvatitud í: recuerdo perpétuo de sincera
fapi huyo servidor V amigo ü. IJ S M Ra 

-Martínez y Mülina.~14 de Julio de 1882.» ’

GACETA ÜE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  i a  se m a n a  —  A l 

tura barométrica maxima, 710,13: mínima, 699,47- temoe- 
ratura maxima, 37 .2 . (En el Observatorio, 39" en la pobla­
ción.) Vientos dominantes. SO.. NO. y  S. SE. ^

Los afectos agudos leves del aparato digestivo han sido 
muy frecuentes, revistiendo principalmente la forma de ea 
tarros gástricos febriles, empachos gástricos, gastro-duo- 
den tis mucosas, co icos por indigestión, colitis y entero­
colitis. Las amigdalitis y faringitis glandulosas siffiipn 
siendo pertinaces, particularmente en los sujetos escrofu­
losos y artríticos. Los afectos de las vías urinarias las ure 
tritis , y cistitis subagudas también han experimentado 
exacerbaciones La coqueluche y los fenómenos f f i e g  é 
hiperemicos mtcstmales debidos á la evolución dentaria 
han sido los padecimientos mas frecuentes en los niños.

C R Ó N I C A

M á so v a rio to m ia s .- I -u  Godeila (Valencia)h.i praciíe-, 
do recieiuemeiue una ovarioioniia el ilustrado profesor el ni* 
co de 1,1 hiculliid de Medicina de Valencia Dr. |>. .Miguel Más 
.nyiH ado por los Sres. Aveno y Villanueva. Según un ar re 
ciable colega c.enl.íico de aquella capiial «esfe im p o rS e  
trab;.jo quirúrgico se termino felizmente extirpando en toíÜ 
lidad el quiste, que era voluminoso, dejando perdid?v libre 
en la cavidad abdominal el pedículo, ligado préviamenle 
Eos preceptos de Ltster se ban cumplido eSn lodo rií^r eS la 
operación, y ia eufei ma está ya de tal modo resta). edéSdo 
se que la incisión o..lernase halla c a s ilo la im en tecS riJr  

■p' ,®“ general es en alio grado s.ati.sfaclorio.»
operacioí”’° ' «MIO de .su

imeligencia dimos la 
nni ® en su publicación El Monitor de S e n e
periódico de Harcelona. No era El Monitor de Higiene sfnrei 
de la balud, y no se suspendía, sino que oonlmu^i publicAn - 
lioso, concrotandoso lodo ello á un Dpspmf» tini d/\ *h 
de la dirección del periódico. ‘

-  -  í!;

a nnsma. ha dispuesto, de acuerdo con el claustro déla 
, ^<lcullad, que durante la étioca del rei-i-impr. en ° .

publico, en el salón de grados, el maleriál d e e n s e ñ S rO n  
que en psios últimos año.s .se lia enriauecido el ^
permanezcan abiertos los gal.inetes para que t^edañ J r  W® 
sil.ndos por los aficionados al estudio. Tanibieíi ha'orden-'da 
que en los laboratorios se irabaie inr'i nn<» <Uni. p ® 
esté rcpreseiitiulii como á su Imeii iiombic^correspoiide':"

f  “  ? " l ‘» '» i ael¡docl número 13 del
fpi , m leimlorio, que so puldici, en M»
ii I dos yecos ,il mes en U  colummis de enin folio do

roo"l.'é ;‘’M"u - T  «tolmiios de enza y pésolCue.sla en Madrid como en provincias, i peseta el n ie¡% ?í 
trimestre. 6 e! semestre v »á el año PeroAe •.?• ’ ^
considerable rebaja si se 'imcc el nedidn ®
Adnlinislrarioi,, /raye.si, de,“¿ ‘„ 'e? ;a?o r'i 'rn t„ '“ r  M !

por medio de letra de fácil colM-o?pueraS7e obL  e U í u ?  cncion por un ano. ' uuutne la sus-
se envian príiUs números do mueslra á quien los pida 

füifsfá u'*dTl‘‘e m n ? .t~ ‘’°'','’° ''' '>“ ■ ' « » ‘•"San lldo-

iŜ i í;

distiuriim ‘‘“"''’  ̂ '■®'‘®*‘“'»®=' -'̂ in‘̂ «**nmente por esta
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F o lle toa  rec ib idos.-E slos dias hemos leoido el gusto 
de recibir un ejemplar del bien escrito Elogw histonco del 
limo. Sr. Dr. 0. Joaquín Cil y Borés, catedrático de a Facul­
tad de Barcelona, perdido poco liá 
nidad, escrito por D. Joaquín Coll y 
culo que. con el títalo de Instrucción popular sobre 
nación y revacunación, está publicando nuestro estudioso e 
inteli‘>ente amigo el Dr. D. José Plaza y Castaños, en cola­
boración con D/Prudencio Rubín de Celis, médicos lilulaies 
ambos de Aviles, de cuya obrita nos ocuparemos una vez 
se halle terminada; Higiene y educación de la primera infan­
cia, publicación de la Sociedad Francesa de Higiene, «luci­
da por el mismo Sr. Plaza y Castaños, y 
moría sobre los baños nuevos de Paracuellos de Giloca. A 
lüdo.s los autores agradecemos su deferencia.

/•Cálculos u r in a r io s  ó de  la  m a tr iz ? — bn nuestro 
n preciable colega El Genio Médico-Quirurgico d» cuenta uno 
(1 e sus suscrilores de un caso notable, y que llamara de>de 
luégo la atención de nuestro estimable colaborador el senoi 
Viela y Candurá. Trátase de una mujer que se queja de vez 
en cuando de cólicos liecuenles, y que alguna vez. al ir 
á orinar, se vé en la imposibilidad de hacerlo, poique nota 
un obstáculo duro y resistente que se lo impide , arrojando 
después grandes cálcalos de forma y dimensiones raras, 
pues algunos pesan r75 gramos, y los hay de ^^0j  1®^
parecidos á pedruscos angulares, con superficies platias, 
(>xt(>nsas con estrías, con picos, con agujeros... .

Al'-unos comprofesores los han diagnosticado de cálculos 
urinarios; otros los han visto salir por la vagina y creen em 
la existencia de una fístula vésico-vaginal. O e u jre s e ^  
mies nre^u-ntar, ;no podría tratarse de un caso de cakulos 

marHrcomo los descritos por el Sr. Viela -Candura! 
Esperamos conocer íntegra la historia de este caso co­
municarla á nuestros lectores, seguros de que luego intei- 
vendrá en el diagnóstico el ya citado Sr. Viela.

S in g u la r  m edio de g a n a r á  la  lo te ría . —La marque­
sa de Pompadour. habiendo oido decir que el medio iníalible 
de aanar á la lotería era hacer elegir a un loco los números, 
se dirigió un dia, acompañada de muchos adimradoies, a im

u rv a b ^ ’la marquesa un saquito que conteoia todos los 
números de la lotería inscritos en papelitos. Va, pues, en 
busca de un loco, le abre el saco y le f
papelilo. El loco la mira y remira con admiración. Y aej- 
Dues de pronto, introduce su mano y saca un papel que se 
traen Enseguida, aproximándose á la marquesa con aire de 
millerio, le dice;-Podeis estar segura, señora, de que vues­
tro número saldrá bien pronto... si os plac® ®speiai, mas 
h  inacauesa que no creyó deber a.sislir a la salida de su 
n ú rro ^  de u rL . se volvió á París muy despe­
chada.

M edalla conm em ora tiva .—Al principio de la állima 
sesión de la Academia de Ciencias de París, el Sr. 
nresideiile, recordó á sus colegas que una reunión de sabios, 
ami°oe y admiradores, había resuelto ofrecer a Pasleui una 
medlilia^onmemoraliva de sus notables 
fomision se componía de losSres. Dumas, Boussingauit, 
fev j 3 n  Bertin.Tisserand. Davaine. etc., y cumplió ya su 
cometido entregando dicha medalla al Sr. Pasteur, cuyos 
trabajos recordó en elocuentes párrafos su maestro el señor
Dumas.

B uena  lógica. — De que el clima de la Habana, los há­
bitos V costumbres de sus habilanles sean distintos de os de 
K - i S  porejemplo, y por ende variadas las prescnpcio- 
nes higiénicas que el hombro de ciencia debe recomendar 
en ambos países, deduce lógicamente nuestro apreciable co­
lega La CrLica SIédico-Quirúrgica de la ¡'^ben
hacerse allí y no aquí las oposiciones a la caledia de Higie 
ne deaauella^Ünlversidad. A seguir lógica tan contundente, 
ra^roposSn^s r i a s  cátedras d Higiene 
des de las restantes provincias debieran 'f® I;!
pilal donde aquéllas residieren, pues en mas o menos sieni 
pre varían el clima, los hábitos y las costumbres.

E x cu rs ió n  b a ln earia . — Dentro de breves saWra 
de Madrid para recorrer los estableciinienlos balnearios de 
Navarra GÍipúzcoa. Vizcaya y Santander, nuestro compa­
ñero de redacción Sr. Pulido, quien, ademas deescribir a U- 
culos para El Siglo Médico sobre motivos de su viaje, 
íá  tainbieo carias para el acreditado periódico político El
liberal.

Con todas su s  le tras . -  Hablando del proyecto de Ley 
de Sanidad que tiene el Senado en infusión, emae, acerca 
de él nuestro estimado colega La Farmacia Española, el si 
guíenle juicio: «No nos extraña el resultado obtenido, m nos 
sorprenderá tampoco que la Ley en farfara 
el más profundo olvido, porque, en verdad sea dicho ¿no es 
demasiada exigencia que el Senado primero y d®spu®® ®‘ 
greso discutan y aprueben a todo correr una Ley t.n  corn- 
pleja, que funda numerosísimo de empleados
Le al contribuyente nuevos sacrihcios, cercena la l berlad 
de los municipios, destroza sin compasión los mas elenien- 
ales priiicipiis adminislralivos. y coloca, en hn. en alguuos 

casosfá ío?pvolesores de ciencias médicas en situación mu­
cho peor de aiiueiia en que estuvieron colocados un ha­
ce? El procedimiento empleado, ya lo ‘‘dverlirnos desde el 
primer momento, no era el mejor para llegar ®
mucho ménos podía llegarse á un resultado ha­
ciendo la obra sin el tino que es indispensable para q“®J*®"® 
en la práctica los fines que corresponden á una Ley de Sa­
nidad.»

T e rc e ro  en  discordia. — En el mismo ilustrado perió­
dico se lee lo siguiente; . ,

Pregunta un apreciable colega si son ciertos los rumores 
oídos en cienos circuios de un tercer Proyecto de Ley de Sa­
nidad para sustituir a! del Gobierno y de la Comisión. Si la 
nrecunla se contesta afirmativamente, babran salido a plaza 
Ues'proyeclos largos, anredosos y en mucha parle ‘«'Prach' 
cables, y al fin nos quedarémos sin verdadera Ley de sanidad. 
Pero, señor, ¿de dónde salen ahora tantos proyectistas cuando 
es tan difícil encontrar persona alguna que haya dedicado 
sus desvelos al estudio de esta materia tan compleja y 
nada fácil? Admira verdaderamente cómo se improvisan aquí 
los legisladores sanitarios; sale uno de cada ca.sa. y es o 
cierto que entre todos no aciertan á presentar un Proyec o 
al ménos viable... ¡Medrados estamos con tanto protector de 
la Higiene y de la Sanidadl

La cremación. -  Extremada propaganda se ha hecho en 
estos últimos anos en favor do la cremación de los cadavei es, 
mas, sin embargo, no advertimos que la idea prospere mu­
cho En Bélgica acaba deresolverse negativamente la organi­
zación facultativa de la incineración. Y en verdad Q®® n®s
hemos quedado hasta ahora sin saber que fue del cueipo deJ 
famoso Garibaldi; él dejó dispuesto que se incinérala; lue^o 
se dijo que sus partidarios se oponían a destruir de aquella 
suerte los restos mortales del héroe, y por fin nos quedamo» 
sin saber lo que se ha hecho.

N ueva Sociedad de H ig iene . -  En relación con la So­
ciedad Italiana de Higiene se ha establecido una ®“ 
baio la presidencia del catedrático Cardarelh. No lardaia en 
llegar e! dia en que haya sociedades de este genero en toda» 
las^capitales de los pueblos cultos.

¡Laudeam us! -  Con este titulo encabeza un periódico 
de Barcelona un articulo eu que se da noticia de haber le- 
suello aquel municipio crear un laboratorio municipal, b .. 
en efecto, digna de alabanza ésta resolución.

C r e m a c ió n  d e  l o s  c a d á v e r e s  d e  l o s  h o s p i t a l e s .  —
El Municipio de París ha decidido, á propuesta del Dr. Bour- 
neville. hacer la cremación de los cadáveres que han servido 
para losesUidios anatómicos de la Escuela practica y del An­
fiteatro do Clamart. _ ____________ j .
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Clamart
siguieutes:

Escuela pr&ctica 1 ^
1878 á 1.692 1.038 — 2.730 f e
1879 á 1.949 1.799 =  3.748 I
1880 á 2.136 1.830 =  3.666 1

En tres años han recibido, pues, esos dos establecimien­
tos Í0.U4 cadáveres.

D efu n ción .-S egún  leemos en un periódico aleman re­
cibido e.-̂ tos dias ha fallecido el distinguido medico docú) 
Friedrekl), autor de la excelente obra de Enfermedades df 
corazón que tradujimos para la Biblioteca de El Siglo, y q' 
ha tenido tan gran aceptación en el niundo medico que n¡ 
re ya algún tiempo que se agotó la tirada.

Madrid: 1882.— Im prenta de Enrique Teodoro. 
Amparo. IOS, y Ronda <tn Vrilpnpia, 8.
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PREPARADOS DE PEPTONA
N utrición  com pleta  s in  la  intervención  d é la s  fuerzas d ig estiv a s

d e l ind iv iduo
P E P T O N A  D E  C A R N E  i P E P T O N A  D E  L E C H E  

® rne de vaca digerida artifieialmento | loche de vaca digerida artificialmente
Se recomiendan en las convalecencias de largas enferme­

dades, cuando el estómago no tolera ninguna alimentación, 
úlceras gástricas, catarros intestinales, de los niños con espe­
cialidad, debilidad general, tisis, consunción, clorosis, ane­
mia, y siempre que la nutrición se verifica de una manera 
irregular.
V ino d e  P eptona. — V in o  d e  P ep ton a  y  H ierro. — C hocolate de  

P eptona. — P ep ton a  d e  Carne concentrada
PREPARACION EXCLUSIVA EN ESTA FARMACIA

En Provincias: Alicante, I). José Soler; Barcelona, señores 
hijos de Vidal y llibas; Bilbao, D. José Bengoa; León, D. Dá­
maso Merino; Oviedo. D. Eugenio Martínez; Palencia. D. Fe­
lipe de Sádaba y  I). Joa(|uin Alvarez; Santander. D, José Ve­
ga; Valencia, D. Vicente K>iilugues; Vallodolid, D. Angel Be- 
llogin; Vitoria, D. Bonifacio Ruiz Angulo; Zaragoza, señores 
R íos hermanos, y  principales farmacias de España.

¡ i P C R i l I H I »

lE iiin n * * '

TENIA 6 SOLITARIA
. Se expulsa en 3 6 S horas, temando
! LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. 3, Madrid, y  principales 

farmacias.
60. rs. frasco, y  por 65. se remite 

certificado á  provincias.
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C R U P I N A  DE DIOSI 'anténLc' '̂®® "̂ol'lo del garroliUo y'es de el'eclos tan ins- 
r^esa la ^ primera cucharada que toman los niños
llueca y con algunas más la ronquera y la los
J ‘'>asco II con que empieza tal mortal padecimiento.

Madrid, botica de Sánchez
Vía dei au íe. yen  Peñaranda de Bracamonle, farma- A auioi-  ̂ Isidoro de Dios.

■o.

Son minerales sulfurosas, que curan toda clase de erup- 
ciones é hinchazones, herpes y herpelismo, escrófulas en to­
das sus formas, reúmas, catarros de las vías respiratorias, 
digestivas, intestinales y urinarias, flujos de las señoras, re­
pulsiones del herpetismo, afecciones del estómago, enferme­
dades humorales, afecciones nerviosas, clorósis, etc. El via­
je se hace por la linea del Norte á la Estación de Beasain, y 
de allí va el coche en una hora á los baños de Gavlria Hos- 
pedme y comida, de 26. 18 y U reales. Usos del agua en ba­
ño, bebida, duchas, ctiorros, pulverizaciones, inhalaciones; 
aparatos de todas clases para aplicar las aguas en todas las 
formas. P rueba p l e n a : Con esta fecha dice este Gobierno al 
ilustrisimo señor director general de Beneficencia y Sanidad 
lo que sigue: «Tengo el honor de participar á V. S. que, in ­
vitado por el propietario de los baños sulfurosos de Gaviria, 
cuya temporada oficial se abre el I." de este mes, acudí di­
cho día á su inauguración y á la de los nuevos aparatos bal- 
neo-lerapicos, mandados establecer por V. S. á indicación 
del médico-director del expresado balneario, cabiéndome la 
satisfacción de manifestar á V. S.. cumpliendo un deber de 
justicia, que la instalación indicada es la más completa que 
en su género funciona con toda regularidad, y eleva al es­
tablecimiento de Gaviria á la altura de los mejores de su cla­
se. nacionales y extranjeros, según la unánime Opinión de 
los facultativos y demas personas que presenciaion el ensa­
yo. habiendo hecho constar el médico-director iiue el pro­
pietario D. Pablo Fernandez Izquierdo ha superado con ex­
ceso la realización de las mejoras que aquél propuso y V. S. le 
encargó plantear para la presente temporada. Lo que traslado 
a V. para su inteligencia y satisfacción. San Sebastian 6  de 
Junio de 1880. —L, Casado y Mata.»—El que no puede ir llene 
botellas a 1 peseta 13 céntimos y la Esencia salino-sulfhidri- 
ca de Gaviria para baño en casa: un frasco pasa un baño 2 50 
pesetas, que se remite por 3 pesetas desde Madrid, p. Fer­
nandez Izquierdo, Pontejos, 6 , botica, y se remítela Guia 
gratis al que la pida al propietario.

La pueva hospedería, que inauguró el año pasado la 
mayoría de los médicos de Guipúzcoa, es la primera en con­
diciones higiénicas y comodidades, Pueden hospedarse 120  
bañistas. Temiiorada oficial, 15 de Junio á 25 de Setiembre. 
Medico director, D. Fortunato Escribano, y hospedero Mar­
tin Alluna.

Ayuntamiento de Madrid
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PBEPARADO

POR E L  D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í

Segua ia fórmula publicada en la Za Farmacia Españo- 
fa (18 8 l), y en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 
conocidas hasta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Font.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O
D E  S A N  B A U D I L I O  D E  L L O B R E G A T

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escudillers, núm. 6t, esquina á 
la de Aray. farmacia del Dr. Martí, médico-cirujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es lodo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes det llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Monserrat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre lia embellecido con todo género de íaotasia. asi en 
bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las proviucias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de sí honrosísimos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de lodos los demas tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente uu bien organizado servicio religioso en el 
grandioso templo del Eslablecíinienlo.

Para señoras, sala de labor, lloricultura, lectura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con losem|)leados su|)eriores déla casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, raédico-vicedirector, dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdireclora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................... 100 duros al mes.
1. ® clase........................  36 — —
2. * — ....................... 25 — —
3. * — ................   18 — —
4. “ — precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

POCION RECONSTITUTENTK
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPAnADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í

Hacer desap.trecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que. sin 
perder ninguna de sus profúedades, se hace tolerable hastü 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lado-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 
con hierro y ^uino. 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Licoii m\ i i i í i i u
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respii-.'ilorios. hérpes. e.scrófutas y demás en­
fermedades de la piel, orina , reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san- 
gre.

Nota. El 18 de Abril de 1878, hallándose 
en Barcelona M. Guyol, de París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
París, y no aceptó.—Precio, 2  pesetas frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudillers, 22, Barcelona.

MTÍNERA HERMANOS

AGUAS CLORURADO - SÓDICAS TERMALES
DE

La G-arriga (provinoia de Barcelona)

ESTABLECIMIENTO DE BLANCAFORT

BAÑOS DE AECEDA
([‘ROVINGIA DE SANTANDER)

Aínas sulfúralas calcicas con Eran can tlM  le  
y alíuna le  ácilo carliónico

Este acreditado manantial, considerado como el primero 
de su clase en España y en el extranjero, tanto por su cauti* 
dad como por sus coadicioues saluUleras, goza de una e.x- 
traordinaria reputación y prospera de año en año. Estas cir­
cunstancias obligan á su celoso propietario, Sr. D. Francisco 
Calderón, á no omitir medio para mejorar su buena instala­
ción balneolerápica. Todos los años se han hecho mejoras do 
importancia, y entre las que se han llevado á término para 
la próxima temporada figura la construcción de un gran es­
tanque ó baño para natación de 56 piés de largo por 25 de an­
cho y de 4 á 5 de fondo, surtido con agua mineral corriente 
y rodeado del suficiente número de habitaciones. Asi se muí- 
tiplicará el número de las aplicaciones medicinales de tan 
prodigiosa agua, y los enfermos conseguirán resultados q̂ e 
Qo se obtendrán en otros establecimientos de su clase.

Único depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti.

Temperatura de los manantiales, 47®.
Indicaciones de estas aguas: Reumatismo, parálisis y algu­

nas dermatósis artrilicas, y áun herpéticas, especialmente 
secas.

Instalación; Completa, tanto en la sección de balneo-tera- 
pia, cuanto en habitaciones, comedores, jardines, etc.

Viaje: Directo, en ferro-carril hasta la misma localidad.
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BAÑOS DE LIÉRGANES
(S an ta n d er)

ACDAS SeLFÜRADO-C.ALCICAS-SULFflIDRICO-AZI)ADAS
De especial aplicación á los catarros del aparato respiralo- 

rio, angina crónica , herpelisnio, escrofulisiiio y estados de­
pendientes de estas diátesis. Eficaces en las afecciones de la 
matriz y  esterilidad, dependientes de enfermedades de dicho 
órgano, asi como también para las enfermedades de los ojos 
caracterizadas por la atonía. Instalación completa para cuan­
tas aplicaciones se usan las aguas y á la altura de los mejo­
res estabiociinientos. Viaje fácil y cómodo hasta la estación 
de Boo, de donde distan hora y media los baños, haciéndose 
en carruaje la travesía. Pais en extremo delicioso y pintores­
co. Facilidad para alojamiento y cómoda esUncia. arreglado 
á todas las fortunas. Para más detalles, pídase la Memoria ó 
prospecto detallado á D. Guillermo González, en Liérganes.

VACANTES
Por imposibilidad física del médico titular de esta villa se 

declara vacante la mencionada plaza de médico-cirujano de 
la misma, con la dotación de 750 pesetas, pagadas de fondos 
municipales por trimestres vencidos, y ademas las igualas de 
los vecinos pudientes do este pueblo, cuyo numero totales 
de SCO.

Los aspirantes, con los requisitos de la ley, dirígir.án sus 
solicitudes á esta Alcaldía en el término de 15 dias, á contar 
desde la publicación de este edicto en el lioleíin oficial de 
la provincia.

Albanchez (Jaén) 15 de Julio de 1882.
— Vacante la plaza de facultativo titular de esta localidad, 

dotada con el sueldo anual de 99ü pesetas, que se .satisfarán 
del fondo municipal por trimestres vencidos por la asisten­
cia á too familias pobres, tjuedando en libertad el facultati­
vo (le controlar con los deuia.s vecinos en la forma que crea 
conveniente.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes á esta Alcaldía en 
el improrogable Icrtiiiuo de 30 días, á contar desde el en (pie 
el presente anuncio aparezca inserto en el lioleíin oficial de 
esta provincia y Gaceta de Madrid, acompañando cerlilica- 
cion de sus méritos y servicios y los lilulos académicos que 
posean.

Barrax (Albacete) 12 de Julio de 1882.
— Por dimisión del que la desempeñaba, se halla vacante 

** Ulular de facultativo en Medicina y Cirujía, dolada con el 
®ucldo anual de 1.230 pesetas, pagadas de estos fondos mu- 
oicipales por mensualidades vencidas. Los aspirantes á la 
joisina deberán preseular sus solicitudes, acompañadas de 
los respectivos títulos profesionales y demás documentos que 
Crean oportunos, en la Secielaría del Ayuiilamieiilo en el tér­
mino de 20 dias, contados desde la fecha del presente, vi- 
'’iendo obligado el (¡ue fuere agraciado a dicha plaza á curn- 
f'hr las condiciones (pie al efecto se hallan estipuladas.

Sanl,n Pola (Alicante) 13 de Julio de 1882.
~~ So halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 

osla villa con la dotación anual de 250 pesetas por la asis­
tencia de familias pobres y enfermos transeúntes, pagadas 
por Iriiiieslres del presupuesto municipal. Los aspirantes 
presentaran las solicitudes, con copia de sus títulos profesio- 
Oales. hoja de .sus méritos y servicios y comprobau'.es del 
lempo de ejercicio en l.i facultad, dentro del término de 20 

contados desde la inserciou de este anuncio en el üole~
: ‘m o/ícioí de la |»roviiicia.
¡\ Viilahiianzü 18 de Julio de 1882.
jí . l'or dimisión del que la desempeñaba se halla vacante 

plaza de médico-titular de este distrito municipal, asigna- 
Í! n •Colación de 1.500 pesetas y pago de la matricula

ad' asistencia de las familias declaradas pobres, dándose 
 ̂ einas 32.5 pesetas de una beneficencia particular que hay 

I ij | '"'llj’' pagándose lo que falla hasta conqilelar la can-
■I Ve ' a  pesetas entre las familias acomodadas de este

j que .se compone de 350 vecinos, cuyo pago ha de
3 por Irinieslres vencidos y respondiendo de toda la

este Ayuiilamienlo, á cuyo cargo estará su co­
to ^^virtiéndose que no se paga nada por reparlimien- 

oe consumos ni municipal.
.  presentarán sus solicitudes, acompañadas

copia de sus respectivos títulos profesionales, hoja de

méritos y servicios y comprobantes del tiempo de ejercicio 
en la profesión, pues el agraciado ha de llevar por lo ménos 
seis años de practica, á esta Alcaldía en el término de un 
mes, á contar desde su publicación en el Botelin oficial de 
esta provincia, que vencerá próximamente en 14 de Agosto.

Mombellran (Avila) 15 de Julio de 1882.
— El Ayuntamiento que presido, en sesión ordinaria de es­

te dia. acordó publicar la vacante de médico-cirujano titular 
de esta villa, que lo está por defunción del que la desempe­
ñaba, consistiendo su dotación en 750 pesetas, con la obli­
gación de asistir 70 familias pobres, asistencia á los actos do 
quintas y evacuar los informes de su facultad en asuntos de 
Sanidad y demas gubernativos que puedan ocurrir. La igua­
la c()n los vecinos es por contratos con los mismos. La po­
blación es de 1 . 0 1 2  almas, bastante reunida, buen piso, bue­
nas aguas y bastante sana. Los profesores que se hallen ador­
nados de los requisitos reglamentarios para obtener la pla­
za, y que puedan apetecerla, dirigirán sus solicitudes docu­
mentadas á esta Alcaldía en el léi niino de 30 dias, á contar 
desde la inserción de este anuncio en el Boletín y Gaceta.

Valdecabülleros (Badajoz) 9 de Julio de 1882.
—La de médico-cirujano de Sada (Pamplona). Dotación 

500 pesetas por las familias pobres. Las solicitudes hasta 
el 30 del corriente.

—La de médico-cirujano de Muro (Alicante). Dotación 750 
pesetas por ias familias pobres. Las solicitudes basta el 11 
de Agosto.

—La de médico-cirujano de la Sociedad de fosfatos de Cáce- 
res, dolada con 2.500 pe.'-elas. exigléndo.se al que la desem­
peñe la residencia en las Minas (Aldea Morel) y prestar la 
asistencia gratuita á los empleados y obreros de la explota­
ción. Las solicitudes á la Dirección de la Sociedad en Cáceres 
basta el 10 de Agosto.

—La de farmacéutico del mismo punto, dotada por la be­
neficencia con 75 pesetas por igual numero de familias. Las 
solicitudes hasta igual fecha.

—La de médico-cirujano de Laguna de Cameros (Logroño) 
y la inmediata villa de Cabezón. Dotación: la primera, 125 
pesetas por 10 familias pobres, y 1,375 pe.selas por los pu­
dientes; la segunda 40 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta 
el 3 de Agosto.

—La de farmacéutico del partido formado por los pueblos 
de Peñacerrada, Payuela, Zumeulo. Baroja. Faido, Loza y 
Montería (Alava), pai tillo de Laguardia. Delación 125 pese­
tas por 2 0  familias pobres. Las solicitudes hasta el 23 do 
Agosto.

—La de médico-cirujano de Valbona (Teruel), con el bar­
rio de Mislaia y caseríos inmediatos al rio. Dotación 50 pe­
setas por las familias pobres y 1.275 pesetas, con 50 fanegas 
de trigo morcadlo, por igualas. Las solicitudes hasta el 6 de 
Setiembre.

— La de médico-cirujano de Beniarbeig (Alicante). Dota­
ción 500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes liasla el 14 de Agosto.

— La de médico-cirujano del Valle de Anué (Pamplona). 
Dolacion 2.500 pesetas. Las solicitudes basta el 31 del cor­
riente.

— Lado médico-cirujano de Vera (Pamplona). Dolacion 
1.000 pesetas por 38 familias pobres. Los carabineros (casi 
tiDdos casados) forman una sola familia pobre para la asisten­
cia facultativa; las hermanas de la Caridad y las educanda.s 
forasteras otra. I.as personas acomodadas ,están igualadas 
todas (ménos 157) con un facultativo residente en la pobla­
ción hace largos años. Las solicitudes basta el 30 del cor­
riente.
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Diccionario de medicina y de terapéutica médica
y quirúrgica, por el doctor E, Bouchut y el doctor Ar- 

mand üesprés.
Se ha repartido el cuaderno 4.®
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Cáe­

los Bailly-Bailliére, Plaza de Sania Ana, nüm. 10, Madrid.

Manual de anatomía descriptiva , escrito para nié-
ilicos y alumnos, por el Dr. Roberto Hartinann. Traduc­

ción de los doctores L. Góngora y S. Cardenal.
Se ha repartido el cuadoino 12.
Se suscribe en casa de los editores Espasa y Compañía, 

calle de Cortés, 223, Barcelona, y en esta Administración.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO AÑO :

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publicase esta B i b l i o t e c a , en beneficio exclusivo de los 
suscritores á  E l  .S ig l o  M é d ic o ,  por tomos más ó  tnénos abal­
lados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta B i b l i o t e c a  los que 
sean suscritores á E l  S ig l o  M é d i c o .

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

B i b l i o t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l  S iglo 
M é d ic o , calle de la Magdalena, num. 30, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á  la B i b l i o t e c a  es 1 5  pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado. ^

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canti 
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is 
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECAPrincipios de Terapéutica g-eneral, ó el Medica­
m ento estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clínico, poj J. B. Fonssagrives. — Ha costado á los 

suscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  y  la B ib l io t e c a  algo mé­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada.)Tratado de las enferm edades del corazón , por

A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tratado práctico de las enferm edades crónicas,
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)Tratado de A n álisis química aplicada á la Fisiología y 

á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­
critores 15 reales próximamente, y  su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)Enferm edades del recto (Diagnóstico y_ Tratamiento)^ 

por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)Tratado clínico de las enferm edades del sistem a  

nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 
páginas. —Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)

á los suscritores unos 46 reales, (Quedan ejemplares de los 
tomos II y  III.) * ^

Cirujia ocular, por L. de Wecker. Con grabados.— 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 

lo son. (Está agotada.)

T ratado teórico y  práctico del A rte de los partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. (Quedan ejemplares.) 26  rs. para los suscritores (sn 
precio 48).

Agnado 
Aionao. 
AriEft {D 
Anbor t 
Badiaq 
Senave: 
Caballo

Calleja i
Campo
Candel:
Carrera
Cáetelo

Este ] 
sin comp

T ratado de las enferm edades de la piel, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­

dan ejemplares.) 28  rs. para los suscritores (su precio 56)*

L as pulm onías crón icas, por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada. (Quedan ejemplares.) 4rs. 

pom p en dio  de las enferm edades de los n iños, por 
o e l  Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales páralos sus* 
critores (su precio 46). (Está agotada.)
/p erap éu tica  ocular, por L. de Wecker, con magníficos 
1 grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

T ratado de la s  enferm edades de los órganos res­
piratorios, por Walshe. — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 2 0  rs. para los suscritores (su precio 40).

T ratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta

Delfau. —Manual completo de las enfermedades de las tiaf 
urinarias y de los órgamos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 5 0  reales. (Quedan ejemplares.)

Advertencia. Los suscritores de E l S iglo Médico pueden obtener á los precios referidos ejemplares de 
las obras que no se han agotado.

El precie

En 1
segun( 
todoa 1

Santa

Co r r e
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OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
i

E N  E L  A Ñ O  A C T U A LL ebert. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar. 
Con grabados. (Está en prensa.)

^  Guérin. — Lecciones clínicas sobre las enfermedades
de los órganos genitales de la mujer.

aget. —Lecciones de Clínica quirúrgica.

B artels. — Las enfermedades de los riñones.

En la 
Pdhnom 
Están en 
wtíífto, pe 
les, y el

La cor
Madrid: 1882. — Imprenta de Enrique Teodoro. 

Amparo. 102, y  Ronda de Valencia, 8 .
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